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nadie  mejor  que  á  V. ,  querida  tia ,  pudiera  ofre- 
cer este  corto  tra!)ajo ,  fruto  de  mi  escaso  talento., 
porque  estoy  convencido  de  que  f.  solamente  sa'trá  apre  - 
ciarle,  no  por  su  mérito,  si  no  por  ir  consignado  en 
esta  dedicatoria  un  testimonio  del  sincero  cariño  qu& 
la  profesa  su  sobrino 


YX.  K\ilO\V. 
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PERSONAJES. 


(¡rsTKVO  \Vasa.  (Carlos 

Va.  Sinadou  1\I\(.ms. 
Va.  Ai.>iiu.v>ti:  Noriji. 
íiniMiiuN   11. 

EmIK.II:   1ÍA>.NER. 
SlVAIlI). 

IsAin;i.. 
lloinino, 

PLTLllSüN. 


I  Ce  fes  de 


Jacobo. 
Joiif.i:. 

In    INIONTAÑIÚS. 

Ln  IMiNtiio. 
i  M  Aloaidf. 

I  >   !\I()ZO  Di:  LLAVES 

OeicialH." 
()m(Jal2.*' 
L.NA  Camaulra. 


los  mineros. 


iS'oblcs  ,  soldados  ,  montauescs,  máscaras,  pueblo. 


T.a  escena  es  en  Siieria  á  principios  del  sitólo  XVI. 
La  primera  y  tercera  jornada  en  las  montanas  <le  la 
Dclccarlia,  la  segunda  y  cuarta,  en  Stokülnio. 


Este  drama  es  propiedad 'para  su  impresión  y  representación 
del  nuevo  Editor  del  teatro  moderno  español  y  moderno 
estrangero;  el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  (|iio  la  reimpri- 
ma ó  (jrcuteen  aiyun  teatro  del  reino,  sin  qiif  para  ello  ob- 
tenga su  beneplácito  por  escrito,  según  prescriben  las  reales 
órdenes  de  5  de  mayo  de  1S37  y  8  de  abril  de  1839. 


JORNADA  PRIMERA. 


Vista  de  las  montañas  de  la  Delecarlia.  Varias  sendas 
conducen  a  ellas.  A  la  izquierda  del  actor  la  cabana  de 
lloberto ,  y  á  la  derecha  uu  banco  de  piedra. 

ESCENA   PRIMERA. 

:>ETERSON  ,  JORGE  ;^  JACOBO,  descienden  de  la  mon- 
taría. 

hrge.      Hornos    madrugado  mucho. 
^eler.     Lo  exige   vuestro  deber, 

Como  sois  los  capataces 
¡  De  los  mineros... 

'acobo.     Yá  ..  pues. 
,  Y  el  señor  Roberto  en  tanto 

Durmiendo. 

{Mirando  d  la  cabana,  cuj  apiietta  está  cerrada.) 
*eter.     El   pobre  ya    es 

De   edad  bastante  avanzada, 

Y   es  necesario  tener 

Consideración... 
orge,  Al  padre 

Por  la  hija.  ¿K^wú   luí?  ¡eh  !  (con  ironía.) 
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Peter.      Eres  malicioso,  Jorge. 
Jür>¿Q.      .lamíis  lo  lio  sido.    (Acerté.) 

Con  (|ue  os  gusta  la  muchacha? 
Pt'ter.      To  no  he  dicho... 
Jor^e.      Esttí  muy   hien. 

Pero  yo  lo  lie  adivinarlo, 

Y  a  deciros  roy  tan^hien 
Que  (iel)c¡s  estar  celoso. 

Petar.      ¿ícelos  yo? 

Jof  pe.  Si',  vos 

Ptíer.      De  quien? 

Jo¡-^c.      I^c  un  minero  que  ha  llegado 
A  este  pais  hace  un  mes. 
Un  tal  íiarlos. 

Pcter.      ¡!\liser;<i)le! 

¡(>oninigo  competir  el! 
¿Seía   tanta   su  osadía 
Que  llegue  a  desconocer 
La  diícrencia  que  existe 
Entre  los  dos? 

Jorge.  (Ya  lo^^ré 

Que  reventase  la  mina.) 

Jacobo.     Peter  son,   no  lo   dudéis  : 
Es  tan  querido  de  todos 
Ese  estrangero,  que  a  fe 
De  Jacoho,  os  aseguro 
Que  yo  me  siento   también 
Inclinado  a... 

Pcter.      }\   pensáis 

Que  lloherto  su  hija  dé 
A  un   desconocido? 

Jorg^c.  IMucho 

Eo  lemo,    y  mas   si  Isabel 
Er  ama  ,    según    sospecho: 
VA  amor  de  una  mugen 
Hace  milagros.  Es  joven, 
lUien  mozo,  aíable,    cortes, 

Y  en  las  minas  no  trabaja 
Hace    dias. 

Peter.  Como? 

Jorge.  El, 

Y  su  compañero  Enrique 
Eo   han  sabido  componer 

I)c   tal   manera...    el    primero 
Estuvo  ciirermo  .  y   pardiez 
Que   la  hija    de  llobeilo 
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Supo  cuidarle  tan  bien, 

Que  yo  me  holgaría... 
Petcr.      Ella! 
Jacobo.     Ella  su  medico  fue, 

Y  satió  el  enfermo. 
Peler.      (¡Oh,  Rabia!) 
Jorge,      Es  lo  único  que  sé. 

Pero  ya  despertó  el  viejo, 

Y  le  debe  sorprender 

t  Vuestra  llegada. 

{Roberto  abre  la  puerta  de  su  cabana.) 
Peler,      (Su  padre! 

llora  lo  descubriré). 

ESCENA  SEGUNDA. 


DICHOS  y  ROBERTO. 

Uoberto.  Buenos  dias.  ¡iNIas  que  veo! 

¡El  señor  Petersón  !   Cuanto 

Me  alegro  de  que  tan  pronto 

Hayáis  vuelto. 
Peler,      Eslá  bien  :  trato   {con  aspereza,) 

De  hacer  algunas  reformas 

En  las  minas,  y  he  de  hablaros 

Sobre  el  asunto  al  momento. 
Roberto,  Estoy  á  vuestro  mandato. 

Pero  tened  la  bondad 

De  deteneros.  ¿  No  es  Ca'rlos 

El    (jue  baja  con  Enrique 

])e  la  montaña? 

{J parecen  en  ella  Curios  y  Enrique.) 
Peler.      ¿Y  que  diablos  ,  (con  enfado) 

tengo  que  ver  con  ese  hombre? 
Jorge.      Jacobo...  fcon  intención),. 
Roberto.  (Se  ha  inconiüdado 

de  tal  suelte...)  No  comprendo... 
Peter.}      Pues  calla. 
Roberto.  Señor  ,  ya  callo. 


[8] 

ESCENA  III. 

Los  mismos ,  CARLOS  jy  ENRIQUE  co/z /r^jc  rfe  moTt" 
tañeses. 


Enrique.  V.5  rlerto  lo  r\\\c  me  lian  díclio.  (aparte  ci  Carlos.) 

.Miríilo   allí.  Yo  me  encargo 

(SeÍKilaiir/,)  Pe  tersan.) 

líe  |)lef»milni  >clo    lodo. 

Prcslo  liiíl)cis  fihrmdonado 

La  Corte.      {Diri'^ic'ndose  (i  Petersón.) 
Pt'ter.       F.n  cst;is  inon tañas 

\)c  la  Siiecla  inc  he  criado, 

Y  el  sosicj^'o  que  disfruto 
Eulre  vosotros,    no  canibio 

Por  cuanto  encierra  en  sus  niuro9 

Stokolinr». 
l:nrique.;()s  lian   jugado 

AlíjUna  pesada  broma 

Los  malditos  cortesanos? 
Prler.       No  están   ellos  para    bromas» 
Jinr  i(/ue.  ¿Vue9,  qué  ocune? 
Peter.      Jlan  deportado 

Dos  ó  tres  mil  cuando  menos* 
Carlos.     i'^Diú?  mió  !  1 
Pcter.      J)e  lulo  y  llanto 

Cubiüi  las  hoy  sus  fatnilias 

Al  cielo    pillen  amparo. 

Nadie   escucha  sUs  gemidos: 

l.os  nobles  que  han  escapado 

De  la  rnrliilla    que  amaga 

Sus  cuidlos,  hura  Vagando 

V  >r  los  montes  de  su  patria, 
No  Inllai.in  los  desgraciados 
Amigo  alguno  que  quiera 
l^rolcj^crlosi 

V.drJns.     (  (Jiolw  .santo!) 

Peícr.      Kl  que  los  oculte  debe 

Sufíir  ,   se^'un  el  mandato 

Del   rey  la  jiena  de  muerte. 
Cíir-hs.    Decid  mejor  el  tirano.    {Conmovido.) 
Petcr.       No  dirc  tal,  que  liay  palabras 

(^)ue  suelen  valer  cadalsos. 
Jorge,      y  no  ha  de  vengar  el  pucbluí... 
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¡El  pueblo  !   ¿Estás  delirando  ? 

Al  coiupHS  de  sus  cadenas 

Arrulla  al  que  le  hace  esclavo. 

¿No  lía  sido  el  pueblo  testigo 

Del  liorrihle  asesínalo, 

Que  en  ilustres  Senadores 

Se  ejoruló?  No   ha  niira<io 

Con    fria  calina  el  suplicio 

De  \i  iiohieza  ?    Acordaos 

Mel  Sena.lor  Wnsa. 

(Ciclos'.) 

¿Ha  sido  vengada  acaso 

Su  inuerle  ? 

(Ah!) 

;  Y  qud  se   dicc 

Eli  la  Corte  de  Gustavo, 

El   hijo  del  Senador  ? 

El  rumor  que  ha  circulado 

Sobre  su  muerte  ,  ¿ha  salido 

Cierto? 

No  :  por  el  contrario. 
Se  desmiente. 
Plegué  al  Cielo 
Que  ese  joven  esforzado 
viva  aun. 

El  solo  puede 
T)o  eslrangeros  libertarnos. 
¿Y  á  vosotros  qué  os  importa?,... 
Pudieran  mirar  acaso 
Indiferentes  los  males 
Que  á  \h  patria  está  causando 
IJse  Rey  Dinamarqués? 
Ese   l\ej,  que    con  engaños 
Se  apoderó  de  la    Suecia^ 
Para  unir  en  un   Estado 
Dos  Reinos?   ¡Traidor  infame  ! 
¿Quién  colocó  en  el  Senado 
Los  estrangeros  ?  ¿Quién  hizo 
Nuestras  'eyes  violando 
Los  destiriüs  de  la  patria 
Confiai"  a'  los  estrañosl 
¿Quién  limitó  los   derechos 
l)el  puehlo  ,    y  nos  hizo  esclavos  ? 
Tiene  lazon.    ¿  Y  seremos 
Tai»  cobardes  que  snlVainos 
Noft  gobierne  im  asesino, 


fiol 

Que  su  |ujn;il  lia  clavado 
Kn  el  [)iiel)lo  ?    ¡  Ali  !  |)erec¡croQ 
ISucstros  vállenles   liei manos, 
Y  lifinos  tic  bajar  nosotros 

Al  sepulcro  sin    vcní^ailos! 

¡No>i)tios  los  niontañoses 

l)e  Dclecarlin  ,    que  avaros 

De  lihertad    siempre   fuiínos 

Azote  (le  los   tiranos! 

Nosotros  (jue  en  otro  tiempo 

A  un  Lmico  tlestronanios... 
Pclcr.      ¡Kn  otro  tienipo!  bien  íliccs; 

Pero  tus  antc[)as,i(los 

Tenían  a  un  Lngelbrecht  , 

Vn  valiente  ciudadano, 

Que  los  sup^  dirit^ir 

A  la  victoria. 
Jorp^c.      ^Y(justavo 

lia  nuici  lo  ya  ? 
Peter.      Y  aunque  viva  , 

^Podrd  <cr  tan  insensato. 

Que  busque  una   muerte  cierta? 

Su  cabera  lian  pregonado, 

Y  el  que  la  presente  al  Ucy 

Se   liara  rico. 
Enrifjue.Vn.icn  hallazgo  (  mirando  d  Carlos  ) 

l)el)e  ser  la  tal  cabeza. 
Petfir.      No  hablemos  mas.  Al   trabajo 

('ada  cual  ,  y  tu  Roberto 

A  en   conmigo. 
Jxobcrlo.  Señor,   vamos. 

Jorree.      Ilíista   luego,    camarada.      [d  Carlos.) 
J'^nriífnc. Viouio  vuelvo.     (  aparte  d  Carlos.) 
Carlos.    A(iui  te  aguardo.  (id.) 

ESCENA  IV. 

LA IV Los  permanece  pensativo  ,  c  ISABEL  sale  dt  la  cu' 
biiña. 


Isabel.      Allí  esta  Caí  los.  ¡C.ikn  Dios! 
No  sd  lo  <|iie  al  verle  siente 
el  alma  luia.  ;lmp:  udculc  1 
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Si  fuera  amor 

Carlos.    ¡Ali!  ¿Sois  vos  ?  (  Folviendo  de  su  distracción.) 
Isabel.     Tan  distraído  os  encuentro, 

que  solo  debo  dejaros. 
Carlos.   Por  qué? 
Isabel.     Por  no  molestaros 

otra  vez   me   marcho   dentro. 
Carlos.    Aguardiul,  bella  Isabel. 

¿Cuando  molcstn  me  ha  sido 
vuestra  presencia? 
Isabel.     He  cieido  , 

que  ora  quizás 

Carlos.    t>ois  cruel. 

Sabiendo  cuanto  ambiciono 
poder  veros  sin  cesar 
¿me  queréis  abandonar? 
Isabel.     ¿'>i?  puos  ya  no  os  abandono. 
Aunque  me  llaméis  curiosa  , 
que  es  cualidad  de  muger  , 
de  vos  quiero  merecer 
que  me  digáis  una  cosa. 

Carlos.    Decid  cual  (ís,  y  os  prometo 

Isabel.     Cuando  solo  os  hallé  aqui  , 

que  iJeas 

Carlos.   Nunca  creí (co/ifuso) 

Perdonad;  es  un  secreto. 
Isabel.     ,•  Un  secreto  ?  También  yo 
le  sabré  .  Carlos,  guardar. 
Carlos.    El  no  os   puede  interesar. 
Isabel.     Siendo  vuestro  ,  ¿  por  qué  no? 
Carlos.    IMucbo  temo  os  ofendáis 

si  lo  que  pensaba  os  digo. 
Isabel.     ¿Ofenderme  vos  ?  ¡Mi  amigo  ! 
Curios.    Tal  vez. 

Isabel.  ¡Ab!  No  lo  creáis. 

Carlos.    Tan  amable  y  candorosa 
os  blzo  ,  Isabel  ,  el  cielo 
que  sois  de  virtud  n)odeIo  , 
y  sois  en  estremo  hermosa. 
Isabel.     Lisonjero  en  demasía 
estáis  hoy. 
arlos.    Nunca  lo  fm'. 

Si  no  lo  sintiera  así , 
mi  labio  no  lo  diria. 

Isabel.      Pero  el  secreto 

Callos.     Pensaba 


l'2l 
(.Oiic  diré?)  En  vuestra  ternura. 
Isabel.     ¿Kii  tni  ? 
Carlos.    Os  sur  prende? 
Isabel.  (¡(Jh!  ¡ventura! 

Me  adora  :  no  nic  crig;iñaba.  ) 
Ciiilüs.    ¿í'ahuo  no  pensar  en  vos, 
por  cuvo  lino  cuidado 
de  morir  nic  lie  libertado  ? 
Isabel.     No  lnMcis  mas  de  el!o  por  Dios! 
Jlicc  entonces  lo  que  hiciera 
cuslfjiiicr  otra  cti  mi  luga.-. 
¿Viéndoos  pr()r¡mo  á  espirar 
abandonaros  debiera? 
Kn  este  pnis,  eslraño, 
sin  parientes,  sin  amigos, 
¡Oh!  los  cielos  son  testigos 
i\c  que  sentí  vuestro  daño. 
CJrlos.    Le  sentisteis,   es  verdad; 
pero  el  alma  padecia  , 
V'  (uó  el  salvarme  a  fe  mía 
cslreniada   crueldad. 
¡Ah!  ¡Isabel! 
Isiihrl.      ¿Quii  decís? 
Carlos.   íioy  tan  desgraciado  \ 
Isabel,     jKs  cierto? 

I    no  me  habéis  descubierto 
el   martirio  <pic  sentís. 
Y  se  lo  ocultáis  a  quien 
solo  al   veros  pensativo  , 
aunque  no  sabe  el  motivo 
¡sulie  tanto.' 
Ciirlos.  ¿Vos  también? 

Isabel.      ¿Ju/.gaisme  .-.raso  dichosa? 
Carlos.    ¿\   vuestra  felicidad 

que  falta?  Nada   en   Verdad. 
Sois  jóvcii  y  sois    hermosa  : 
()a  aman  con   desvan'o 

vuestro   padre  ,  Petcrsón 

Isabel.      (I.c  h;,  nombrado!  Celos  son. 

^"ü  hay  duda  ,  su  amor  es  mió) 
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ESCENA  V. 

Los  mismos  y  ENRIQUE. 

Isabel.     (Enrique!  0"tí  •'"peilinencia! 
Es  deinasiado  rigor 
que  al  desciibririne  su  amor, 
se  lo  estorbe  su  presencia.) 

Enriq.     CaiJos. 

Carlos.    [S\\  querido  amigo  ! 

Enriq.    Tengo  que  hablarte.      [Bajo.) 

Carlos.    Isabel, 

vuelvo  al  momento. 

Isabel.     ¡Cruel! 

(¡Me  deja!) 

Enriq.     Ven 

Carlos»  Ya  te  sigo. 

ESCENA  YI. 


ISABEL. 

¡Se  marclió!  Pero  me  adora. 
No  puedo  dudarlo  ya'. 
Al  lili  sé  realizará 
ni¡  ilusión  encantadora. 


ESCENA  Vil. 

ISABEL  y  ROBERTO. 

Roberto.lsñheM  Isabel!  (dentro) 
lóabel.      ¡Cielos! 

¡Esa  voz padre  querido  I    {Al  ver  d  Roberto) 

¿Qué  ocurre  ? 
Roberto.  iSada  ha  ocurrido  , 

disipa  vanos  recelos. 

\é  :í  preparar  tus  trajes, 

porque  te  vengo  á  anunciar 

que  hora  acaban  de  llegar 

tres  ilustres  personajes. 
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Isabel.     Personai^cs? 
Jiuberto.S't,   nmcliacha. 

Y  es  ncccsaiio  que  estes 
mejor  compuesta. 

Isdhcl.      ¿Y  son  treSr* 

Huberto.  No  j)¡LMíl;is  tiempo.  Despacha. 
Jsahi-l.     ¿Y  a  tlómie    van? 
Jtobrrío.  Dale,   {con  iiiijniciencia) 

Isabel.  Pero 

Queréis  que  inc  vista  ahora? 
Huberto,  vlí,  que  \  icne  una  señora  , 

Y  UM  y;ill;u  do  cahallero. 
Adeuias  lus  acompaña 

otro  anriano.  ¿A  dónde   lia  ido 
Carlos  ? 
Isabel.      Ahora  lia  suhido 

con  I'>nri(p4e  a  Ja  montaña. 
¡Si  supierais  cual  yo  so 

cuanto  os  an^a  I 
Hohcrio.  ¿Mucho  ? 
Isabel.     ¡Olí!  Sí. 
Jxobrrto.  Nunca  me  lo  ha  dicho. 
Isabel,     A  mí 

sin  cesar. 
Jioberío.\0\cil  A  tí,  eh? 

Le  agradezco  la  fineza. 
Isabel.     ¿V  nada  mas  ? 
Huberto.  Tamhien  yo 

le  pago 

Isabel,     No  es  eso  ,  no. 

Hoberto.  Te  comprendo,    hucna  pieza. 

¿Os  amáis?  Lo  he  adivinado. 

Suya  tú  mano  sera  , 

y  de  una  vez  quedará 

Petersón  dése n<;a nado. 
Isabel.      ¡Padre  mió!  i^oy  dichosa. 
Hoberto.  Ya  llegan  y  todavía 

estas  .ijií. 
Isabel.      ¡Huii  mama! 

N'cy 

Huberto.  No  es  tiempo  perezosa. 


[ló] 

ESCENA  VIII. 

Zoi  m/smoí,  BLANCA.  MAGNUS,  ^  el  ALMIRANTE 

en  ¿t'dge  (le  Cdtnino. 

Mufrn.     Aquí  descansar  poclciuos, 

liija  querida,  un  instante. 

¿Pensáis  lo  mismo,  AUniíantc? 
Alniir.     Si  Magnus,  descansaremos. 

Los  caballos  lian  tiaido 

buen  paso,  y  lo  necesita 

sin  duda  esta  señorita 

que  fatigada  ha  venido. 
Blanca.    No  muího.  Por  mí,  señores, 

DO  os  detengáis. 
Almir,     ¿Por  qué  no  ? 

(De  este  modo  tal  vez  yo 

descubra  algunos  traidores.) 

De  quien  es  esta  cabana?  [d  Roberto.) 
jRoherto.  Vuestra  y  mia,  caballeros. 
Almir.     ¿Y  donde  están  los  mineros? 
Ruberto,  Trabajando  en  la  montaña. 
Magn.     ¿Y  tu  no  trabajas? 
Roberto.  Yo 

los  dirijo. 
Almir.     Bien   esta'. 

Este  hombre  conocerá  (a  Magnus.) 

á  todos  y...., 
3/ngn.      Entiendo. 
Rlunca.    (¡Oh!) 
Almir.     Quisiera  que  á  la  montana 

nos  guiases. 
Roberto.  Lo  haré  así. 
Blanca.    ¿Y  yo? 
Magn.      Te  quedas  aquí. 
Roberto.  Y  mi  hija  os  acompaña. 

ESCENA  IX. 

BLANCA  e  ISABEL. 
Blanca.   (Si  algún  noble  desgraciado 


se  ocultara  aquí Dios  mío! 

Que   recuerdo  tan  sombrío 
por  mi  motile  ha  resbalado!) 
¿Krcs  del  pais? 
liahcl.       Eí«  td 

criada  desque  he  nacido 
j:im;i.s  ulro  lie  conocido. 
¿  Y    le  llamas? 

Isabel. 


ja  lince. 
J^aOel. 
Jilanca 


Isabel. 
Bliinca. 

Isabel. 
Blinca. 


Isabel, 
li  ¡linca. 
Isabel. 
Blanca. 

Isabel. 

Blanca. 

Isabel 


¡Bonito  nombre!  Que  eslrafío 
siendo  tan  hermoso  el  dueño  ! 
¡()b!  E>ti  rostro  balay  ücño 
cauMJ  n)as  de  uu  desengaño. 
!Me  favorecéis,    señoru  , 
sin  merecerlo. 

No  tal. 
Eres  temible  rival  , 
niont^ñe.sa  encatiladora. 
¿Quieres   venir  a  Stokolmo? 
¿()5  burláis?  ;Una  serrana 
convcrlirse  en  cortesana! 
Es  pedir  peras   al  olmo. 
Ven  íí  la  Corte  y  vestida 
de  ricas  galas  en  ella, 
apareciendo  mas  bella 
seras  también  mas  ([ucriJa. 
Quizá  de  algunos  desvelos 
fueras  la  causa. 
\o? 
vSí. 

¿(>ÓM10? 

Inspirando  allí 

mucho  auíor,  y  muchos  celos. 

No  quiero  tener  amores 

cortesanos. 

¿Tal  desden 

le    insjiiran? 

¡Fingen  también 

una  pasión  los  señores! 

Ademí's,  ¿creéis  pudiera 

obandoiiar  la   montaña 

Y  la  pagiza   cabana 

dó  corrió  nd  edad    primera? 

¡iNli  anciano  padre!   'J'al  vez 

v\  dolor  le     mataría, 

porque  el  puljrc  perdería 


i  mi  consucio  en  su   vejez. 

Blanca.    Y  en  lan    triste  soledad 
nada  te  l'alta? 

Jsiibel.  No,  natía. 

Jilanca.    Ha  tcnitlo  amor  entiada 
cu  tu  pecho? 

Isabel.  Perdonad.... 

Ji/tincu.   Si  te  ofeiideii   mis  preguntas.,. 

Isabel.      Ali/   ¡No  es  lanío    mi  rigor, 

BlíULCa.   ¿QLie  li:ni  lic  liabla.  siiu)  es  do  amor 
dos  niñas  eslando  juntas' 
Vamos,  dime  con  IVauqueza. 
¿rSo  has  amado  aun? 

Isabel.  Señora... 

Blanca.  ¿Ningún    montañés  adora 
esa  divina  belleza? 
No  es  posible.  Algún  minero 
acaso... 

Isabel.  Tenéis   razón. 

Este  tienio  corazón 
late  [-01-  un  estrangero, 

Blanca.  Estrangero? 

Isabel,  Solamente 

en  e'l  pienso  noche  y  dia, 
y  á   su  lado  el  alma  mia 
lio  se  espiicar  lo  que  siente. 
Siente  por  la  vez  primera 
que  activo  fuego  la  inflama, 
al  principio  débil  llama 
después  devorante  hoguera. 
Que   no  se  apaga    jamas, 
y  apenas  sus  ojcs  veo 
porque    ap.'garla  deseo 
sin  duda  se  enciende  mas. 
Si  es  auior  muy  n>al  me  trata  , 
¿  ó  es  un  deiilo  el  querer? 
¿  Y    sino  como  creer 
me  dé  \  da  quien  me    mata? 
Por  él  de  todo    me    olvido, 
pues  al  escuchar    su  acento 
se  aduerme  mi  pensamienlo 
de  dulce  placer  henchido. 
Blanca.   No  creí  que  en  las  montañas 

se  supiera  amar. 
Isabel.  Es  rey 

amor  é  impera  su  ley 
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en  palacios  y  en   cahañas. 
B  tanca.   Fe  1 1/.  tú,  niña    inocente, 

(juc  no  has  sentido  el  dolor 

con  (jue  envenena  al  atnor 

la   mciiíoiia   íle  nn  ausente. 

FeliiCtú,    tierna  Isabel, 

que  aniamlo  con    desvarío 

puedes  decir  el  es   niio, 

y  no  me  aparto  de  él.  ^ 

Jiahcí       Acaso  vos... 

a  lauca.  ¡Ah!   Olvida 

lo  que  he  dicho.  ¿  Ese  estrangero 
te  quiere  tainhien?    Iníiero 
que  seras    correspondida. 

Isabel.      Me  inspiráis    tal  confianza 

que  nada   os  (juiero  ocultar. 

l^le  acaba  íle  declarar 

su  pasión  y  mi   esperanza. 

Mi  padre    cuyo  interés 

es  mi  dicha,  ha    consentido 

en  hacerle    mi  marido 

aunque  no  sabe  quien    es. 

Blanca.    ¡Cómo!    No   sabe.... 

i^abel.  Escuchad. 

Un  mes  hace  que  ha  llegado. 
(Si  será  algún  desterradol^ 
Pero  aquí  vieue.  mirad. 


Blanca 
Ijabel. 


»qui  vieue,  mirad. 


ESCENA  X. 


Las 


mismas  y    CARLOS. 


Carlos.    jM¡  pulabra  os  he  cumplido,  (Sin  ver  d  Blanca.) 

he  vuelto  ni  punto. 
Blanca.    (¡Gran  Dios!} 
Car  luí.  (Que  veo!) 

Blanca.    (  El  es!}  (Heconociénclolc) 

Carlos.     ¿Sef.üra        aqui  vos?  (  Con  asombro  y  turbación.) 
JJlanca.    (Si  se   descubre    es   j)cr(lido.) 

IN'o  estraño  que  os  soipi  endais 

al  mirar  por  vea   primera 

que  visita   una  eslrangera 

la  cabana  que   habitáis. 

Mi  padre  y  uu  cabullero 
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me  acompañ.Tn,  y  han   subido 

á  las  minas.  Habrán  ido  [con  intención  marcada.) 

en  busca  de  algún   minero. 

¿  IMe  cüni[»i  Ciideis  ?  AdeumSu. 

hemos  venido  escoltados,        ^ 

por  unos    treinta  soldados,,,' 

V  aguardamos    muclius  mas. 
Carlos.     Tenéis  ra¿on    en  creer 

(jueal   VtíidS  me   sorpiendí. 
Blanca.    De  vos  liablamus.  [Con  iinUferencia.) 
Carlos.  ¿l-)e    mi? 

Blanca.    ¿Y  esto  os  debe  sorprendei?  (Con   rnaUcia.) 

ii,abel  me  ha  declarado 

que  la  amáis,  y  os  cpiiere  mucho. 
Isabel.      Porque  le  decís....  [d  Blanca  con  rubor.) 
Carlos.  (iQ'«íí  escucho!  ) 

Blanca.    Seréis  dicl)oso  á    su  lado. 

Yo  quiero  ser  la  madrina 

de  la    bütla. 
Carlos.  ¿  ^  os  queréis?.... 

Blanca.    Si  á  ello  no  os  oponéis.... 
Isabel,      jücurrcncia  peregrina! 

¿Cómo  oponernos,  señora, 

si  en  estremo  nos    honráis? 
Carlos      Pero  ..  {iíupo'iienie.) 

Blanca.  ¿También  lo  aprobáis?  (  con  cal/na.) 

Isabel,      Voy  á  dejaros  aliora. 

Blanca.    ¿Te  vas?  (Queriendo  ocultar  su  alegría.) 
Isabel.  Sí:   preparaiii 

el  almuerzo  para  vos. 

Decidle  en  tanto  por  Dios,   {bajo  a,  Blanca.) 
lo  que  le  adoro. 
Blanca.   Lo  liare.   [Isabel  entra  en  la  cabana. J 


ESCENA  XI. 

BLANCA  j  CARLOS. 


Carlos,    ¿Es  sueño  ,  es  ilusión  de  los   sentidos 

Lo  que  mis  ojos  ven  en   este  instante  ? 

¿Eres  tú,  no  es  verdad  ?  Blanca  !  Dien  mió  ! 

¿No  estrechas  en  los  brazos  ¡i  tu  amante? 
Blanca     Apartad  ,  caballero.   [Con  dignidad.) 
Carlos.  Es  desvarío 

De  nú  exaluda  meule  ?  ¿Estoy  despierto? 
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Sí  ,   es  realidad 


lermosn  mía 


Juanea. 


¿Kreslú,  eres  tú?  Üiine  que  es  cierto. 
No  le  goces,  ciucl,    en  mi  agonía! 


Carlos. 

Blanca, 


(^)n¡cii  ,  perlldo,  creyera 

ruandü   un  amor  cleiiio  me  jurabas 

(^)uo  tu  lal)¡ó  nuiUlcia  ¡ 

Knlonccs  en  mi  perl)o  derramal)as 

de  la  cs[)eranza  el  mayico  consuelo, 

y  el  alma  adorníccida 

soñó  un  hermoso    cielo 

(ló  era  tu  amor  encanto  de  mi   vida. 

íuíjaz  despareció  la  ilusión  bella 

de  mis  ensueños  de  oro, 

y  huyó  tand)¡en  con  ella 

del  corazón  el  placido   sosiego. 

'J-'i  me  lo  arrebataste,  ingialo,   y  hora 

arde  en  tu  pecho  el   fuego 

de  otro  amor. 

I  Otro  amor ! 

^í :  todavía 
lo  que  acallo  de  oir  negar  pudieras  ? 
muv   taide  ha  conocido  tu  falsía 
mi  pobre  corazón.    ¡Ah!  ¿Qué  se  hicieron 
tus  protestas  de  amor?  Palabras  eran 
que   en  tu    abra  grabadas  no  csluvieion, 
y  el  tiempo  las   borró  de  tu   memoria. 
INle  olendes  sin  razón.,.   ¡Qué  no  te  adoro  ! 
Desecha  esos  temores  , 
y  enjuga   el    tierno  lloro 
ángel   encantador   de    ñus    amores. 
¿Sospechas  por  ventura 
<jue  la  ardiente  pasioTj  que  has  encendido 
apague    otra  heiir.osura? 
Blanca,  Ko  son  vanos  recelos 

ni    íruolas  sospechas.   llora   acabo 

de  apurar  la  bomU  copa  de  los  celos. 

llora  mismo  Isabel  ,   esa  serrana 

me  reveló  perjuro  que  la  quieres. 

¡  Ah  !  Sí:  como  a  una  hermana. 

pero  cutre  dos  mugeres 

no  divitlo   mi   aniur.    ti  lodo  entero 

le  pertenece  á  tí. 

¡Sera  posible!  {Con  alcí^ria.) 

iNo  he   mentido  jauuis.  La  pobre  niña 

¡HOccntc  y  sensible 

creyó  6Íii  duda  aaior  lo  que  era  efecto 


Carlos. 


Carlos. 


Blanca. 
Cutios. 


De  tierna  gratitud,    Fn  tu  presencia 
31¡   labio  la  tlira    cuanto   te    adoro. 
Bhiiica.   ¡  Qué  Intentas,  desgraciado  / 

¿  Pudieras    cometer    tal   imprudencia  ? 
Carlos.     Dicrs  hien :    un  proscripto ,    un    desterrado 
por  cuyo    cuello  olrcce  montos  de    oro 
el   tirano  de  Sueci;»  amar  a  la  hija 
de  un  noble  Senador/    ¡De  un   estraugero  ! 
Es  desacato  atroz  ,    es  un  delirio. 
¡  VA  pobre  y    misera blo  !    ¡  Ella  opulenta  ! 
Blanca.    No   aumentes  mi  mai  lirio. 
Cüi-los.    ¿  V  no  podrci  jamás  labar  tv.\  afrenta  ? 
nunca  en  la  sangre  de  (Irislien  ¡m[)ura 
¡  la  muerte  vengare  del  padre  mió  ! 
i  Ah  !  ¡  Sí,  os  vengare  ,  padre  adurado! 
vuestro  hijo  lo  jura  : 
víctimas  inocentes  inmoladas 
por  el  leroz  Cristie'n  seiois  vengadas! 
Blanca.    ¡  "Me  estremezco  de  horror!  Y  son  tus  planes. 
Callos,    ftlorir  ó  libertar  la  patiia  mia 

de  hedionda  esclavitud.  Con  esc  intento 
lini  de  Diíiamarca  <1ü  fjuei  ia 
sacrificarme  el  despota    cruento. 
IVIi    primo    Eiuiqíie    líanncr.  enc;<rgado 
de  mi  custodia,  huyó   también   conmigo; 
y  al  separarme  entonces  de   tu  lado 
y  abandonar  la  casa  de  mi   amigo 
dó  vi   por  ve/,   primera  tu  hermosura, 
el   alma   apasiotiaila 

«o  scf   loque  sint'o  ,    porf|nc  oprimida 
del   dolor  de  la  ausencia   malhadada 
quedó,  Blanca,   sin  vida. 
A  estos  montes  vinimos,    y  ocultando 
mi  nombre  fui  minero,  sí  ,  minero: 
con  mis  manos  cavé  la  dura  tierra, 
y  hambie  y  sed  padecí,    siendo  el  prini  cío 
para    todo. 
Blanca.  ¡(iran  Dios!  Pero  mi  padre 

vendrá  proiito  y... 
Curios.  No  temas.  Este  traje 

que  me  cubre  disipa   1  is  sospechas 
que  pueda  concebir  ;    nunca   nic  ha    visto. 
Blanca.    Y  si  otro  personaire 

f[ue  le  acompaña  .... 
C'  ríos.    ¿Quién  ? 
Blanca.  Un  caballero 


Curios, 
li  tunca. 


Curios. 


Til  anca. 
Ciitlos. 
lilanca. 


Carlos . 


f.ivorilo  del  Ucy.  ti  Almirante. 
T;«mj)üco  me  conoce  :  nqiií  le  espero, 
M^á  ¿  .ulóiulc  vais  juntos  ? 

A  Stdkolmo. 
Me  li:.lln!>a  con  mi  p.'nirc  en  Dinnmarca  , 
y  aciimp;tri;irle  quise  apenas  supe 
Ja  óiiicM  del  monarca 
j)ara  venir  ií  Suecia.  Yo  quería 
salicr  tu  pa ladero,  y  en  tu  patria 
me  parcí  iü  n)as  fácil... 
¡  Vida  mia/ 

i'cliz  casualifUíl  nos   ha  reunido, 
j  Alí  í   Deja  que  este  instante 
olvide  !>s  tormentos  que  lie  sufrido  , 
y  de  amor  delirante 

Te  cslreclic  entre  mis  bracos,  ¡  Blanca  hermosa! 
¡  Gustavo  ! 

i  Dulce  encanto! 
En  ellos  soy  dichosa. 
(Isahcl  aparece  a  la  piicria  de  la  cabana), 
¡  Isabel  nos   ha  visto  ! 

:  Ciclo  santo  í 


ESCENA   XII. 


Los 


mismos  tí  ISABEL. 


Isabel. 

Blanca. 
Isabel. 

Blanca. 


Isabel. 
C(irb)s 
Blanca 

Isabel. 


Perfectamente.    Muy   bien» 
Os    estoy  agradecida 
en  cstremo. 

(Soy   perdida 
si    no  se  fingir.  J  ¿A    quien? 
A  vos  que  s.ihcis  por  mí 
tan    vivo    interés   tomar, 
que  ocupasteis  mi  lugar 
sin  hacer  yo  falta  aquí. 
¡Mayor  aí^radcrinncnto 
por  lo  que  acabo  de  haCer 
me  mostraras  al   saber.... 
Ya  lo  se,  y  harto  lo  siento» 

.     f,  Que  ir:í  á  decir?) 

.     lie    salvado 
a'  tu   amante. 
¡Sanio    Dios! 
¿De   que? 
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Blanca.    Le  buscan  los  dos 

que   de  mi  se   han  ícpaiftdo. 
Isabel.     (¡Y  el  motivo? 
\ilíi/iC(í.     No  es  á   el 

piecisauíente. 
Js::hcl.      No   entiendo... 
hlanca.     A  un  noble  estuvo  sirviendo 

en  Slokülnio,   v  a   a(iucl.... 
Isabel.  ¡Ab! 

Vilanca.     Y  cohío  sabe  aboia 

doiiilc  se  puede  ocidtar, 

tal  ve¿  preso  eu  su  lut^ar... 
Isabel.  ¡Por  Dios!  ¡salvadle,  señora! 
hlanca.     A  mi  aviso  agradecido 

me  abrazo  el  pobre  minero. 
Isabel.     Y  so  que  perdonéis  quiero 

la  sospccba  que  lie    tenido. 
hlanca.     ¡!Mi  padre.'  (Ocúltate  ya.) 
(friendo   que  bajan  de  la  montaña  ¡Magnus,  el  AlniiraiUc 

y  Huberto.) 
Carlos.     No  es  tiempo. 
Isabel.     Temblando  estoy. 
Carlos.  (Nada  temas,  si    me  voy 

infundo  sospecbas.)    I^d    YManca.) 
hlanca.    (¡Abl) 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos,  MAGNUS,  el  ALMIRANTE,  jr  ROBERTO 
con  una   hacha,    que  coloca  a  un  lado. 

Alndr .     lAIe   parece,    senador, 

qu8  nuestro  [)lan  se  ba  frustrado 

sin  poder  á    ese   traidor 

presentar    al  rey. 
Blanca.  Señor,  (A  Magnus.) 

presto  la  vuelta  babeis  dado. 
3Iagn,     No  liemos  podido  encontrar 

lo  que  buscamos. 
Almir.  Es  cierto. 

Aunque  camino  Roberto 

por  el   monte   sin   cesar 

nada  en  él    ba  descubierto. 

¿Ouicin  es  aquel  que  está  alli^ 
[Señalando  cL  Carlos  que  jjcrmancce  d  cierta  distancia,) 
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\M,inca.    (;í>¡os  mió!  Si  hora  le  ven...) 
Jioberto.  ts  uit  minero   también 

que  os  sel  a    útil. 
Almir.    ¡Ali!  ¿Si? 

^Sahe  el  pais? 
Jioberto.  ¡Oh!  muy    hien. 
yíftnir.    Sera  entonces  nuestro  guía, 
h/iinca.    (  ¡('ielos!  ) 
Isabel.     ^Ya  ílónrle  ,  señor, 

le   lievarcii? 
Atmir.  No  creia 

(jue  por  ausentarse  un  día 

mostraras   tatito    dolor. 

No  temas,    pronto  a  tu  lado 

volverá.    Venid,  minero. 
Carlos,    ¿(^nii   jiretendc   el  caballero?  {Acercándose   con 

el  i  fin  id  lid.  ) 
Alinir.    {'\W  vez  por  este  guiado 

descubra  su   paradero.)  (^  iJ/í7^nMJ.) 

Los  tr;iidores  que  Crislieu 

mando  perseguir,  (juizás 

en  estos   montes  estén, 

ó  li  lo  meuos    uno. 
Corlas.  ¿Quien? 

Altnir.     El  gcfc  de  los  demás, 

Pues  el  rnmor  que  corría 

sobre  su  muerte   uo  ha   aido 

cierto.   Vive   todavía 

(justavo  \Vasa. 
Blanca.  ¿Sería 

posible?  [aparentando  asombro.) 
Altnir.      V.\    ley    loba    sabitlo. 

Y  según  ciertas  noticias 

se  encneiilra   en    este  pais. 
Jífnnca.     (Temblando  estoy.)  ¿Que  dccís?  {id.) 
Almir.     ¿Keiibiía  el  alma  albricias 

si  le  prendo?  ¿No  lo  ois? 
B'iinca.    Olvidatl  en  este  instante... 
Almir.     ¿Olvidarlo? /Ah.'   No;  señora. 

Vuestro   padre    esta  delante, 

y  me   pernnlo  que    ahora 

os  diga  mi  amor  constante. 
Carlos.    (,Quú  escucho') 

Blanca.     ,,Cual    se -.Alero! )  (mirando  a  Carlos.) 
Almir.      Pcidonad   si   os   he    ofendido. 

Como  el  rey   ha  prometido, 
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si  prendo  á  Gustavo  yo 

líarerine  vuestro    niarldoj 

al   soñar  en  esa   idea 

es  taijlo  el  placer  que  siento, 

que  el  alma  en  este    momento 

solo   deciros   desea 

que  os  adora. 

(¡Que'  tormento') 
El  rostro  de  các  traidor 
gi  abado  le  tengo  aquí,    [Señiüando  la  frente.) 

Ííues  aunque  nunca   le   vi 
\ará   sin    duda  el  anior 
que  le    conozca.    /Oh.'  Si. 
¿(lomo  se  hit  de  libertar 
decaer    entre  mis    manos, 
si   deben  pronto  llegar 
mis  valientes  veteranos, 
y  do  quicr    le  han    de    buscar? 
Mostráis  tan   vivo  interés  [Cüiiiroma.) 
en  encontrar  á  ese  Wasa, 
que    no    dudo  ... 

Si  asi    es, 
mi  recompensa  después 
te  juro  no  tenga    tasa. 
También  será  generosa  (í¿/. ) 
esta  señorita. 

(¡Oh  Dios!; 
Cerno  ha  de  ser  vuestra  esposa...  (íV/,) 
Si  á  Was.T  descubi  is  vos,  (Conprojunda  intención.) 
entonces  me   haréis  d'chosa. 
¡Yo  delator!  Caballero, 
podéis   buscar  otro  guia. 
¿Cómo? 

Engañaros  no  quiero, 
y  si  os  guiara.... 

/Minero! 
Sin  duda  os  engañaria. 
¿Y  te  atrev  es  á  oponer 
á  mis  mandatos  ? 

es  Igual  nuestro  poder  , 
pues  ni  vos   maridáis  en   mi. 
ni  yo  os  quiero   obcílecei". 
¿Sabes   quien   soy  ? 

No  lo  ignoro. 


un  orgulloso  estrangero, 

un  Ir.ntlor  que  5¡n  (Ilmoio 

vino  :í  mi   p;ilr¡»   el   [>i'iiiiero 

fí  saciar  su  >cii  de  oro. 

Vinii  .*•  robarla  insólenle 

su  liherlad    y  su   gloria, 

y  cuyí»  odiosa   incniorin 

maldecirá  e t e  i° n :un e n  t e 

en  sus  paginas   la  historia. 

Sois  Ni>il)í:    el  Aluiiíantc, 

y   adulador    del    tirano, 

que  aqui  solo    es    arrogante, 

y  cu  IftS   lides  el   gigante 

es  un  d«;sprerial)lc  enano. 
jilinir.     ¡"Miserable!    (furioso  empuñando  ia  zspadd.) 
Ixoherto  c  Isabel.  /Infeliz/ 
Wl.inca.  (;Ah/) 

Mn^n.     ¡'íud  insolencia! 

Alinir.      Mi  venganza....  {saca  la  espada^  y  se  dirií^e  con- 
tra Carlos  que  se  apodera  del  hacha,  f/uc  trajo 

Jlohcrto  y  le  amenaza  con  ella.) 
Cn'rlos.     Ven.... 
Blanca.    (/Cielos/  /No  hay  esperanza/)  [viendo  a    los  sol" 

dados  del  yílmirante. ) 

ESCENA  XIV. 

Los  mismos  ,  y  varios  soldados» 

yilniir.     ¡Aqui  mis  soldados  ya  ! 

IMendedle. 
Wlanra  rolordndose  entre  los  soldados  y  Carlos,  dice  á  este. ) 
Huye  sin   tardanza. 
(C'irlos  entra  prcdpitiuLuncntc  en  la    cabana  cerrando 
tras  si  la  puerta.) 

ESCENA  XV. 

Los  mismos  menos  CARLOS. 

j4hmr.      AiTo'ad  la  puerta  al  suelo. 
llliincii.    Di'li'uc'os. 
(/í  loi  Süldiulos  i/uc  obedecen  la  orden  del  Aimiranle. 
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Isnhely  Roberto  ¡Por  piedad  ! 

h!((nca.  ¡Norl)i ! 

Isabel  y  Roberto.  Señor...   [u  Magnus.) 

JUdgn.      A  paitad. 

Alniir.     Sejítiid  lodos. 

[E/tira  con  ¡\fignus   y   los  soldados  en   la    rabana  ^  cuya 

puerta  ha  venido  abajo.) 
Roberto  c  Isabel.  ¡  Justo  cielo! 
hlanca.     ¡  Salvadle  Dios  de  l)onilad  ! 

[Con  Las  manos  elevadas  al  ciclo.) 


FIN  DE  LA  JORNADA  PRIMERA. 


*tf;c?rvi^/?.^ 


<^^« 


JORWDA  SEGLPA. 


PiíLicio  do  Mngniis.  Gal)¡nctc  ron  tocador  ,  y  rcIo¡  en- 
cima (le  una  mesa.  Kn  el  füiulo  una  |>mci  fa  Ljiaiidc 
(|ne  conduce  á  un  salen  que  se  verá  iluminado.  Dos 
pueitas  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 


BLANCA  ,  y  su  camarera  ataviando  a  aquella  en  el  es- 
pcjo. 


Caín, 


lilanca. 
Ciun . 


Podéis  ,  señorita, 
entrar  muy  ufana 
al  salón  del  baile. 
¿  üel    baile?        í  J  ha  I  i  da,) 

¿Os  enfada  ? 
Esl.ils   tan    bcrniosa  , 
rpic    las   ricas    j^aias, 
el   oro ,    y    brillantes 
no  lauto     resallati 
como  los    destellos 
<!•,•   vtiestras   ndradH»;. 
Sin   dnd.i  esta    noidie 
rolijis    murb  is    almas, 
Nj  ealiaüu  ([uc   tcn^au 
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al   ver  lanlns   gracias 

a'Dor    los    "aliiinís, 

y   celos   las  damas. 
lilíinca.    ¡No  piensa  en  placeres 

la  iní'clicc   Ulaiica  ! 

Ojalá  pudiera 

Luir    cíe   la   sala 

do   el  íVsliii    hiillatilc 

ini  padre    juepara. 

Estos  atavíos 

con   tjiie  me  engalanas 

eii  vcii  de  ser  ^i  a  tos 

¿me  linslían  y  cansan. 
Cam.        ¿  (^)ué  decís  ,  señora  ? 
J^lanca.     ¡  í>oy  tan    desgraciada! 
Ctini.        Mu  verdad     no   puedo 

comprender   la  causa 

de  la  iionda  tristeza, 

que  sieníprc  pintada 

miro  en   vuestro  rostro. 
Mlanca.     Son    males  del  alma, 

que   solo  comprende 

aquella  a   quien    matan. 
Cani.        ¡Por  Dios  !  IN'o  estéis  triste, 

y   enjugad  las  lagrimas. 

Por  ser  vuestros  dias, 

un    j>adre   que  os  ama 

con  tierno  deliiio, 

gran  baile    de  máscaras 

ordena  esta   noche  , 

V    en  el  nada  falta. 

La  nobleza  Sueca , 

la  de  Dinamarca  , 

el  Key  en  lin  toda 

la  corte  bizarra 

se  vera  reunida 

pronto  en  esa  sala  (Señalando  al  salón  iluminado.) 

y  vos  que  debierais 

alegraros 

Blanca.  liasta. 

Mi    padre  se  acerca. 

ictírate,  Laura. 


Mígn. 


Wlnncn 


hlanca 
Magn. 


V>lanra. 
Mdgn. 

Maga. 


hlancu. 


M'tgn. 
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ESCENA   II. 

MAGiNÜS,   y   BLANCA 

Vengo  á   saber,    Inj.»   m¡a  , 
si  pi  otilo  Vii.s  .'lila   dentro  , 
mas  ya  vestida   le  encueulro 
y  estas  lierinosa    a   le   mía. 
Con    I;ís  ílures   adornada 
resalta    mas  lu    J)elieza  : 
no  cómelas  la  simpleza 
ílc   poDcite  colorada. 
¿A    í|ue   viene   ese  rubor? 
¿  Acaso  \ci'¿iniii¿íi    inspira 
uu  ])adre  si  á  su  hija   mira 
enaifen-do   de  amor? 
•    ¡  Padi  e   querido  ! 

Eso  s¡. 
Porque  tu  sabes  muy  bieu 
que  yo  te  quiero  también , 
y  mucho  mas  que   tú  a    iu\. 

¿Que  decís?  Jlabeis  dudado 

i)c  nada;  pero  sospecho 
que  alguna  cosa  lu  pecho 
agita.  ¿  Lo  he  adivinado? 
JNo  creáis 

Yo  nada  creo 
scMonta.    ¿A  que   negar 
que    hora   acabas   de  llorar  ? 
¿  Yo  señor  ? 

¿Pues  no  lo  veo? 
iliimedos    est;:n  Uis  ojos 
••'lili  ,    y  de  palidez 
cubierta   adeuías  tu  tez. 
Perdonad   si  os  causo  enojos. 
I.s   cierto  que  haco  un   instante 

^^'"^' perono  fue  nada  , 

estoy  ya  masaliviada. 
No  lo   rebela  el  scínblantc. 
L)es(pie  a  Suecia   henjus  venido 
¿que  tienes,    i,¡j;,  querida  , 
que  estas  li  i^c  v  abatida 

y    tu   salud    ll;,:.   pedido? 

Li  Jaucc  de  aquel  miuero 
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tanto  ,  Blaucn  ,    te  alteró 

por  ser  coripasiva 

¡Oh! 
Eia  uu  pobre. 

Filé  un  grosero. 
Cira  paga  su  ¡nscleiicia 
si  le  coge  el   Almirante  , 
pero  l)ien  í.in)0  el  tunante 
e.scítpar  ile  su  presencia, 
¡Y  la  nialiüta  cabana  ! 
¿Quien  entonces  adivina 
cjuc  luibiesf  en  ella  una  mina 
que  guiase  a  la  montaña? 
Por  ella  logió  escapar  ; 
pero  iiablenios  de  otro  asunto, 
vamos,  reveíame  al  pauto 
la  causa  de  tu  pesar. 
O  no  merezco  de  tí 
que  me  digas... 
Blanca.  /Padre  mío .' 

¿si  os   amo  con  desvarío 
cjue  mas  exijís   de  mí? 
JMü^ii.    Todo  lo  comprendo  ya; 

no  me  ocultes  nada,  ven. 
¿Es  el  Almirante  quién 
causa   tu    pena  quizá? 
¿No  le  amas?  A'\t\ 

Vtlanca.  \k\\l  /Seiior.'  ' 

Ma^n.     Sé  franca. 

hlanca.  Pues  lo    queréis. 

Magn,     (¿Qué  dirá?) 
Vilaiica.  iSo    os   enojéis. 

Jama's  me  ha  inspirado  amor. 
]Mí7g/¿,      ¿Y    si    íuera  tu  marido 

seras  desgraciada? 
\Slanca.    Es  cierto. 

El  qlma    os  he  descui)¡erto, 
perdonad  si  os  he   ofendido. 
3Iagn.      ¡  Ufenderme  !  No,  ¡  hija   mía! 
Hace  tiempo  Sospechaba 
que  tu  pecho  no  le  amaba, 
y  á  la  verdad  lo  sentía. 
Bien  sabes  que  el    Almirante 
es  el  privado  del  IVey, 
y  que  su  capricho  es  ley 
que  se  obedece  al  iuálautc. 
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Por  eso  no  nic  atreví 
i'i    iiog.ir    tu    mano    yo 
al   IVcy   que   inc  I;i  pidió 

Í>ara  mi  ainiijo  Noi  l)í. 
'ero  no  lemas  ,  cjui^á 

quede    su  plan   deslruido. 
Wlanca.    ¿  (^)ué  decis,  padre  ({uerido? 

No  seré  su  esposa!    ¡  Ah  !       {Con  nlef^tta.  ) 
^\ii^n.      Sinos  oyen...  (ObservanJo.) 

Jil'inca.  ¿Cónio?    ¿  Quien  ? 

^l.ign.       Escucha.    La   Dinamarca 

tal  vez  tenga  otro  iMonarca 

nmy  pronto. 
Blanca.  Pero  y   Crislicn? 
]M</¿'/¿.      tSu   haibaro  despotismo 

no  puede  el  pueblo  sufrir, 

y  se  trata  de  ele-ii  ... 
Witnca.    A  su  lio  ,  el  Duque  ? 
^^i^S^'  J:I    mismo. 

Entonres  volver  podemos 

á    nuestra   patria  adorada 

nilentias   la  b'uccia  entregada 

á   un   tirano Mas  callemos. 

{Al    ver  al  Jlmirantc.) 

ESCExXA  III. 

Dic/ios  y  el  ALMIRANTE. 
Varias  mascaras  cruzan  por  el   salón  iluminado,  y  una 
de  ellas  permanece  en  el  dintel  de  la  puerta  del  ion- 
do  observando  á  los  quo  estau  en  la  escena. 

Alnúr.     En    el  salón  os  espera 

la   nobleza   reunidq. 
Magn.      \  auíos  pues,  bija   querida. 
Alniir.      Antes  bablaros  quisiera. 

Tenéis  tienij)o  que  aun  uo  eslá 

el  W^Y  cu  el  bulle. 
^\<tgn.      Bien. 
]} Linca.    Y   vuestra  bija   tambieu 

en  el  os  aguardará. 
Mí7ft«.      Como    gustes. 

Blanca.    Caballero 

{Al  despedirse  (Irl  AlnuranLe,  el  mascara  que  la  observa 
la  ojrece  el  brazo,  j^  ella  le  acepta  ) 
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S¡  me  permitís  que  yo 
os  acompañe..  .. 

Ya  no. 

Llegó  el   máscara   primero, 
(Blanca, jr  el  máscara  se  van  oí  salón,  y  el  Almirante 
lanza  a  aíjiiel  una  mirada  de   enojo,  ) 

ESCENA  IV. 

MAGlNüS,  y  el  ALMIRANTE. 


Solos  estamos,    podéis 

esplicaros  sin    rodeos. 

Así  lo  liart? ,  senador. 

Oídme. 
fagn.      Os  escucho  atento. 
Umir.    Hace   un  año  me  ofrecisteis 

la  mano   de   Blanca. 
lagn.  Ks  cierto. 

Me  la    pidió  para  vos 

el  Rey  Cristíén. 
Imir.  Ya  me  acuerdo. 
'í7g«.      Y  sin  consultar  entonces 

con  su    voluntad 

Imir.  Entiendo. 

Le  disteis  vuestra   palabra 

de  efectuar    al  momento 

la  boda. 

Tenéis  razón  , 

Almirante. 

¿  Y  si  la  tengo  , 

por  qué   tanto  retardáis 

ese  dia? 

Mucho  siento 

no  poder  cumplir  ahora 

lo  que  prometí  hace  tiempo. 

¿Qué   decís?    ¿A    su   palabra 

fallar    puede    un    caballero? 

Responded  a'  una    pregunta. 

Si  vos  fuerais  padre    tierno 

y  adorando  á   vuestra  hija, 

vieseis  que  de   un   torpe    yerro 

cometido   por  no  haber 

consultddo  antes   su  pecho; 
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SU  vida  y  su  porvenir 

depcndia  ,   si  pudiendo 

deshacerle  se   labraba 

su  felicidad 

Jlniir.  .  Comprendo 

lo   que   me   vais  á  decir. 
Magn.     A  su  llanto  y  á  sus  ruegos, 

¿pudierais  ser  sordo  acaso, 

sacrificándola  á  un  necio 

capricho  que  honor  se  llama? 

;Ah!    Responded  y  poneos 

en  mi  lugar  ,   Almirante. 
Almir.     Con   calma  os  estuve  oyendo, 

y   la  respuesta  he  de  daros 

si  antes    rae  dais  un  consejo. 
Magn.      ¿Un  consejo  ?  ¿  Para  que? 
Almir.     Oíd  ,    y  podréis  saberlo. 

Si  amando  á  un  Rey á  Cristién ; 

supierais  vos  los  intentos 

de  algunos  nobles  señores 

para  arrebatarle  el  reino 

de   Dinamarca 

Magn.  (^1  Dios  mió!)      [Sorprendido.) 

¿Qué  queréis  decir?     [Aparentando  serenidad.) 
Almir.  Si  entre  ellos... 

los  traidores:    se  encontrara 

alguno  que  amigo   vuestro 

hubiera    sido  algún  dia  , 

hasta  llegar  á  ofreceros 

la  mano  de  una   bija  suya  , 

y  después  bajo    el   pretesto 

de  no  labrar   su  desgracia  , 

faltase  mal    caballero 

á  sus  promesas..... 
Magn.  ¿Habláis  (  Turbado.  ) 

acaso   por  mi? 
Almir.  No  creo       ( Con  calma.  ) 

que  os  haya   nombrado   aun  , 

escuchad   y  tal   vez  presto 

podáis  sali"'  de  la   duda  • 

¿Que  hariais,   Magnus,    teniendo 

las   pruebas  de  su    traición 

en  este  papel?       [Le  saca,  de   un  bolsillo.) 
Magn.  ¡  Qué  veo  ! 

Almir.     No  iriais   para  vengaros 

á  delatarle  al  momculo 
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al  Monarca  ,  y  que  el  traidor 
en  un  cadalso  su  cuello 
dando  al  hacha  del  verdugo, 
á  los  demás  de  escarmiento 
sirviera  ? 

(¡Qué  hovrorl)  (Jterrado.) 

¿No  es  este, 

por  ventura  el  nombre  vuestro? 
[Le  muestra  el  papel.) 
¡Mi  nombre  !....  Es  verdad. 
Ahora  [guardando el ^yapel.) 
que  me  aconsejéis  espero 
lo  que   he  de  hacer. 

He  pensado 

Decid. 
Que  seáis  mi  yerno. 
¿Mudasteis  de  parecei  ? 
En  el  alma  os  lo  agradezco. 
Mas  no  quisiera  tampoco 
que  se  esclavice  en  estremo 
su  voluntad. 

(¡Qué  malvado!) 
No  lo  creáis  :  mis  consejos 

y  el  amor  que  me  profesa 

La  harán  consentir,  ¿no  es  eso? 

Sin  duda  alguna.   Además 

yo  la  diré  vuestro  mérito    [con  intención.) 

y..... 
Magnus,  mucho  me  honráis, 
tanto  favor  no  merezco- 
Es  justicia,  y  no  lisonja  ,  (id.) 
siempre  digo  lo  que  siento. 
Y  vos  ,  ¿qué  uso  ,  Almirante  , 
pensáis  hacer  del  secreto 
que  en  el  papel  se  contiene? 
¡Oh!  Guardarle  hasta  ser  dueño 
de  vuestra  hija. 

¿Y  entonces? 
Entonces  ya  no  le  quiero 

para  nada,  y  !e  daré 

¿Cómo  ?  [Sorprendido) 
A  quien  tenga  en  ello 
un  interés  inmediato.  {Córt  Malicia.) 
A  vos  ,  Magnus  ,  por  ejemplo. 
Mi  amigo  sois  y  muy  pronto  (le  daíu  mano.) 
seréis  mi  hijo.  '"  ^"'  ^^' 
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Ahnir.  Os   respeto 

como  tal  desde  este  instante. 

Voy  á  salir  A  encuentro 

de  nuestro  Wty.  Adiós,  Magnus. 
Mii^n.      Kii  el  salón  nos  veremos,    [f^use  el  ^ílmirunte) 

¡*>arrificar  ú  nil  hija  ) 

¡l'ubre  Blanca!  ¡No  liay  remedio. 

ESCENA  V. 

MAGNUS  7  SIVARD  ,  ron  tragc  de.  masrara. 

Siv.  ¿Senador  ]\Iagnus? 

Ji/íipn.  ¿Quién  llama? 

»V/í'.  Quiero  hablaros  ,  deteneos. 

AJui^n.      Tero  ,:cual  es  vuestro  nombre  ? 
Siv.  Soy  Sivard  ,  el   mensagero 

del  duíjue. 
Mdf^n.  ,:De  Federico  ? 

¡  Que  decís!  [Asotnbfado  ) 
Siv.          Mirad  su  sello,  [Le  enseña   un  anillo.) 
Mitfin.      ¡Gran    Dios!   Si  nos  sorprendieran 

y  el  Rey  cjue  debe  al  momento 

llegar  !  (  Uespues  de  un  momento  de  re/Ie.rion. 
Dentro  de  una  hora 

en  este  sitio  os  espero  , 

y  con  un  disfraz  igual 

al  que  os  cubre  podré  luego 

habUros. 
¿íV.  ¿No  faltareis 

a  la  cita? 
Magn.  (3s  lo  prometo. 

A  llora  por  esa  puerta 

salid.   Adiós,   caballero. 
(  Sivard  se  va  por  la  que  rondu(  e  al  salón  ,  y   l/agnus  por 
la  de  la  iiíjuierda.) 

ESCENA  VI. 

ÍU.A  NCA  ,  ron  trage  de  masrara.  Suena  por  intervalos  la 
musirá  en  el  salón  inmediato. 

Blanca.  ¡Dios  mió  !  ¿Qué  agitación 
es  esta  tle  mis  .mentidos? 
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¿Qué  rebelan  los  latidos 

de  mi  pobre  corazón  ? 

ElniiíFcara  que  al  salir 

me  illó  el  brazo.  ...  ;que   tormento! 

Ko  (juiso  un  solo  ipomento 

dejarme   de   perseguir, 

íSi  iba  á  bailar  con  alguno 

con  los  ojos  me  seguia  , 

y  siempre  á  mi  lado  via 

íi  ese  niascara  importuno. 

Por  evitar  su  presencia 

me  puse  este  trage  ,  a  ver 

si  hora  tengo  que  temer 

su   continua  ¡tnperlineucia. 

Ese  baile  ,  esa  alegría  , 

y  tan  confuso  sonido 

de  voces  hieren  mi  oído  , 

y  cansan  al  alma  mia. 

Aquí  gozaré  un  momento 

de  descanso.  [Se  sienta  |  Uije  mal 

que  es  un    recuerdo  fatal 

verdugo  del  pensamiento. 

Recuerdo  que  es  mi    vivir, 

y  que  girando  en  mi  mente 

emponzoña  lo  presente, 

y  emponzoña   el  porvenir. 

¡Gustavo!  ¡!\li  dulce  encanto! 

^Qué  le  queda  á   mi  dolor? 

Llorar  tu  perdido  amor, 

¡y  por  eso  lloro  tanto! 

¡Pero  ay!  que  el  llauto  no  alcanza 

lo  que  ambiciona   el  deseo, 

y  ya  destruida  veo 

mi  lisonjera  esperanza. 

Asi  cual  capullo  tierno 

que  arrulla  brisa  temprana  , 

Í^  apenas  es  flor  lozana 
a  marchita  helado  invierno; 
mi  ilusión    encantadora 
fué  capullo  y  luego  flor, 

3ue  vi   morir  al   rigor 
e  la  fortuna  traidora. 
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ESCENA    Vil. 

liLANCA,  y  GUSTAVO  disfrazado  de  máscara, 

Wlmca.    ¡Pero  que  veo!  Hasta  aquí 
CSC  mascara  alrevulo 
nic  persigue. 
Cusí.  ( Conseguí 

cucüiilrarla.  ) 
lilanca.  (¡A y  <le  mí! 

Qul¿a'  lio  nic  lia  conocido.  {Se  pone  la  careta.) 
Voy  jí  entrar  en  el  salón 
sin  mirarle.) 
Gitst.       ¿l)oiidc  vais?  [Fin¡;ien<lo  la  voz,) 
Wlanca.     ¿"Mascara,  con  quien  habláis? 
Gusi.       Con  vos. 
h/anca.  ¡Linda  discreción!  (Con  tono  de  burla.) 

No  soy  yo  la    que   buscáis. 
Gust.       ¿lilanca  Magnus,  vuestro  nombre 
negar   acaso    podéis  ? 
¿Decidnie,  no  conoctris  (en  voz  baja.) 
H  Ciusiavo  Wasa? 
lilttnca.     (¡'Juc  lioinbrel '  (\somhrada.  ) 

¡(irán  üios!  ¿Quien  sois?  ¿<Jué  queréis? 
Gust.        Hablaros  solo  un   moínenlo 

sin  Icbligos,    y    esta    puerta.... 

(  Cerrando  la  del  salón. ) 
lilancs.     ¡ba    cierra! 
Giist.        Cofno    está    abierta.  .. 
hlanra.    (¡Ali!  ¡Yo  no  sé  lo   que  siento!) 
Gust.        Nada    teníais. 
\Man<a.     (¡F.stoy  muerta!) 

I'roiito  decid  quien    sois  vos 
que   el    nombre  habéis  pronunciado.... 
Gust.        Kl  que  tienes  á   tu  lado.    {Desrubric'ndosc.) 
hiana.     ¡(nistavo!  ¿Ms   sueño?    ¡(irán  Oíos! 

{Arrojándose  en  sus  brazos.) 
¡A    qu<'   vienes,   desgraciado! 
Gust.        ¿A    que    vengo?  ,:  Rs  Hianca  quien 
me  lo  pregunta?  ¿Y   me   atlora  ? 
/Ah.'  No. 
hlanra.  F.I  labio  deten: 

¿y  el  llanto  que    vierto  ahora? 


Tus  ojos  mienten    también. 
¡Gustavo!  ¡Por  compasión! 
J\o  me  mires  con    enojos. 
¡  Ingrata  !   Fundados   son 
que  tienes  llanto  eu  los  ojos, 
y  olvido  en    el  corazón. 
¡Olvidarte!  Por  ventura 
dudar  pudiste  algún  dia 
de  mi  le  candida   y    pura, 
y  que  borrara   perjura, 
tu  imagen  del  alma  mia? 
Tu  imagen  que   es  la   ilusión 
que  basta  en  mis  ensueños  veo, 
pues  prisma  de   mi  pasioii 
es  lisonja  del  deseo, 
y  boguera  de  el  corazón 
Yo  que  miro  enagenada 
cuando  estás  de  mi  amor  lejos 
íi  la   luna   plateada , 
creyendo  bailar  tu  mirada 
en  sus  pálidos   reflejos. 

Y  miro  al    alba  que   bella 
asoma  por   el   Oriente, 

V  á  la    matinal  estrella 
creyendo   que  dó  nace  ella 
estíí  mi  adorado  ausente. 
¡Ab!  La  ausencia  es  el  veneno 
que  á  n)i  corazón  devora, 

y  al  verle,  tanto  te  adora 

que  brotando  de  su  seno 

se  convierte    eu  llanto  ahora. 

ÍSi   con  ciego  desvarío 

el  alma  te  consagré, 

¿  podrás  dudar  de  mi  f é  ? 

Esa  duda  el  pecho  mió 

ha  desgarrado. 

¿  Por  que  ? 
Cuando  encontrarte  creia 
á  dolor  fiero  entregada, 
ricamente  engalanada 
te  encuentro  ¡quien  lo  dlria! 
para  un  festin  preparada. 
Mientras  contó  los  instantes 
palpitando  el  corazón 
lu  rodeada  de  amantes 
bailabas  eu  el  saloa 


(  iil)ici  l.«  tle  oro  y  hrill.uites. 

Alli  estaba  el  deslerrailo 

que  solo,  Blanca  ,  por  verle 

l)c  delirio  ciiai'eiiado 

vioo  a  buscar  una  muerte  , 

y  otra  líalló  que  tu  le  has  dado. 

Si  vivo  sin  esperanza 

¿  (luc  me  importa  ya  el  vivir  ? 

¡  Y  mi  patria!  ¡  Y  la  venganza  ! 

í>i  mi  brazo  no  la  alcanza 

entonces  sabré  morir. 
Bl(tnra.     ¡Insensato!  ¿Todavía 

abri^'a  tu  corazón 

esos  planes? 
Gusí.  Ellos  son 

Jos  sueños  del  alma  mia  ; 

mi  esperanza  y  mi  ilusión. 

¿  Pudiste  acaso  creer 

que  renunciara  cobarde 

:í  ese  soñado  placer? 
^^Idnra.  Dudaba  ya... 

iiust.        Nunca  es  tarde, 

para  morir  ó  vencer. 
hianca.    Tiemblo  al  oirte. 
t''"-$^  Es  verdad. 

Pero  no  tiembla  por  mi 

la  que  pronto  de  Norbí 

siendo  esposa... 
l^ldfi'd.  ¡Por  piedad! 

¿  Yo  su  esposa  ? 
('ust.         ^  ¡No  lo  oí! 

h/ufuu.     Es  cierto;  pero  la  unión 

que  pretende  el  Almirante 

reptíLjna  a  mi  corazón  , 

y  mi  padre  en  este  instante 

aprobó  mi  oposición. 
Gitst.        ¿  Sera  posible  ?  ¡  Ab  !  Vén 

a  mis  brazos. 
hlanca.  ¡Dulce  bien! 

Me  haces  feliz.  Dudaras 

¿  lie  mi  tierno  amor  ? 
^'list.  Jama's. 

hlanca.     Injusto  fue  tu  desdén. 

Pero  buye  ,  huye  al  momento 

de  este  sitio. 
Ctust.  Blanca  mia  ! 


l4t] 

No  teniiis. 
lilancíi.    ÍS¡  alguno  espía 

tus  pasos....  Mas...   ruido  siento.  (Se  estreme' e.) 
[JJttn  (los  golpes  en  Id  ¡merta  del  su/un  t¡uc  cerro 

Gustavo.) 
¿iíuicn    será?  ¡Fiera   agonía.' 
Gust.       Abre  la  pucila. 
lUúnra.    ¿Y    tú? 
Gust.  Yo 

allí   me   retirare.    {Señalando    la  puerta  de   la 
dererha.) 
Blanca.    ¡Santo  rielo!  Y  si  te  vé 

el  que  llama? 
Gust.       Abre. 
Blanca,  /Oh! 

El    rostro   recataré. 

(Ambos  se  cubren  el  rostro  con  la  careta  :   Gvs- 
tavo  se  retira  a  un  lado  ,  y  Blanca  abre  la  puerta 
del  salón. ) 


ESCENA  VIII. 


Almir. 


Blanca 
Almir. 


Los  mismos,  y  el  ALMIRANTE. 

Perrlon,  ma'scara,  te  pido  (Sin  ver  a  Gustavo.^ 
por  haberle    incomodado. 
¿Como  el  salen  has  dejado, 
y  aquí  tan    sola  has    venirlo? 
('Si  le  hablo  soy   perdida  J 
¿No  luc  (juieres  responder? 
O  sorda  debes   de  ser 
ó  muda  ]iese  a  mi  vida. 
¿Es  posible  que  tu   acento 
no  me    permitas  oir? 

{Blanca  le  indica  por  señas  que  quiere  marcharse. ) 
¿Dices  que    te  quieres    ir? 
¡Oh!  Espérate   un  momento. 
Blanca.    (Fingiendo  la  voz,  tal  vez 

1)0  me   conozca.   Es  preciso 
que  salga. 

(Al   fin   hablar   quiso.) 
No  muestres  tanta  esquivez. 
Que  á  la  belleza   hermosea, 
la  amabilidaíl.    ¡Oh!   Sí, 
pues  por  lo  que  toca  á  tí 


Almir. 
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apuesto  que  no  eres  fea. 

(ici)lil  talle  ,    lindo  pié, 

y  una  niíino  eucantadora. 
Wanca.    (  ¡  Imprudente  !  )     (Cubriéndola  con  el  guante.) 
yílrnir.  A  l)ueua  hora 

ocultas  su  nieve  á  le. 
hliincd.    Dej.ídine  pasar. 
yilniír.  (  ¡  Es  ella  I 

Esa  voz  no  me  ha  engañado.^ 
hlanca.    ¿  No  me  dejais? 
Almir.  He  pensado 

que  tú  dehcs  ser  muy  bella, 

y   permitirc  al  instante 

que  te  vayas  al   salen, 

mas  con  una  condición. 
j4lmir.     ¿  (ai al  es  .' 
yílniir.     IMostiar  el  semblante. 
\Manca,    Imposible. 
Almir.     Eres  cruel. 

Y  no  he  de  verle  ? 
Wlanca.    (  ¡  Ay  de  mí !) 
Almir.     ¿  Por  quii  ? 
Oiist.       Porque  estoy  yo  aquí  (Saliendo.) 

para  estorbárselo  a  ¿1. 
hlanca.    (  ¡  Poi-  mi  causa  le  he  perdido/  ) 
Almir.    ¡  Miserable  ! 
Giist.  Huye. 

(Colociíndose  entre  Blanca  y  el  Almirante.) 
Ji  lan ca.    ¡(irán  D I  f  s  !  ff^nsc . ) 

Alm.         Estaban  aquí  los  dos, 

j  y  ella  escapar  ha  podido!  (Furioso.) 


ESCENA  IX. 


GUSTAVO 7  EL  ALMIRANTE. 

Almir.     ¿Quién  es  el  que  osado 

se  opuso  á  nú  intento? 

Descubra  ese  rostro, 

descúbrale  presto. 
Gust.       Con  calma  ,  Almirante  : 

muy  vivo  es  tu  genio. 

De  un  mascara  quieres 

cxijir... 


Almir. 
Gust. 

Almir. 

Cusí, 

j4lmir. 
Gust. 


Almir, 


Gust, 


Almir. 
Gust. 

Almir, 


Gust, 
Almir. 

Gust, 


Almir. 


[-13] 
Lo  ordeno. 
¿Lo ordenas?  Me  place. 
¿  Y  con  que  derecho  ? 
Con  el  de  la  fuerza, 
señor  encubierto. 
Permite  que  dude 
lo  que  no  comprendo. 
¿  Qué  dices?  Acaso... 
Acaso  no   temo 
la  fuerza  que  quieres 
emplear  violento  ; 
y  á  tales  razones 
jamás  obedezco. 
Si  enciendes  mi  enojo 
sabré  eu  el  momento 
yo  mismo  arrancarte 
el  disfraz. 

Mas  quedo. 
El  buen  Almirante 
ha  perdido  el  seso. 
¡Te  burlas! 

El  lance 


(  [irritado. ) 


no  es  para  menos, 
¡  Miserable  !  Ahora 
lo  verás. 

(  Quiere  descubrirle  y  Gastavo  empuña  la  espa* 
da  que  trae  deba/o  del  disfruz^.) 
¡  Eh  I  Quieto, 
ó  envaino  mi  espada 
en  su  aleve  pecho. 
I  La  espada  debajo 
del  disfjaz!   Sospecho 
que  traición  infame 
te  guia. 
Comprendo 
tu  intención.  Quisieras 
con  ese  prelesto 
que  el  rostro  descubra 
logrando  tu  objeto  ; 
mas  nó  ,    te  equivocas, 
clarísimo  ingenio. 
Delante  de  toda 
la  Corte  pretendo 
descubrir  quien   eres. 
Mi  voz  al  momento 
hará  que  á  csle  sitio 


Ciist. 


í: 
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anula  I).. . 
Gtist.        Y  luego 

ilclniíte  (le  todí.-; 

I«'S  iiublfi>  del  Reino, 

apenas  conozcan 

que  soy    uno  de  ellos 

les  (lira    mí   l(il)¡o  : 

ved  al  csliangero 

que  hcni  liido  do  orgullo 

oitent>t  denuedo, 

y  luvo  cobarde 

de   un   máscara   miedo. 

ylhnir.      ¡"So   sú   como  sufro! 

G/o7.        iJirenias:    sintiendo 

el    pobre    Almirante 

ridiculos  celos, 

al    ver   a   una   dama 

)retcndiü   altanero 

lescubrir  su  rostro. 

Me  opuse  yo  á  ello, 

porque  amor  la  inspiro 

y  Norbi  desprecio  , 

y  entonces 

Alniir.  ¡Que   has  dicho! 

;Me  desprecia!  ¡  Cielos! 

¡  La   rabia   me   ahoga  ! 
Caist.       ¿No   tienes  acero? 
Alrnir.     Si  aquí  le   tragese 

te  hubiera  hace  tiempo 

la    lengua   arrancado. 

;ha  lengua?  ;0h!  Lo  creo:  (Cun  uoniu.) 

Tu  valor  pregona 

la  lama  y   tus  hechos 

son  tantos  que  nadie 

recuerda  nno    de  ellos. 
Klinir.      ¡No  mas!  Tu  osadía 

castigar    prometo. 

Mi  muerte  ó  la  tuya, 

¿íiO  entiendes? 
GuU.        Lo    entiendo 

¿Y  en  dónde  te  aguardo? 
Klmir.     Aquí  mismo  espero. 

Si  noble    ha   nacido 

no  falte    del   puesto. 
Qtust.       ¡(iobarde  quien  ama! 

Vaya  sin  recelo, 
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<|ue  si   es   Almirante 
yo  soy  caballero. 

ESCENA   X. 

GUSTAVO. 

Al   fin    he    triunfado; 
si  de  él    líoy  me   vengo 
será  al  alma    mía 

mas  grato  el  destieri'o.  (£/  reloj  suena  la  una.) 
¡La  una!  Ya  es  larde. 
Si  soy  descubierto 
infame  verdugo 
cortará   \\ú   cuello. 
¡Que  idea!...  ¡Diosmio! 
La  vida  es  lo   menos; 
¡pero  ay!  ¡y  la  patria! 
¡Y  mi  padre  ¡  ¡CielosI 
Por  vengar  á  ambos 
de  este  sitio  debo 
huir  :  es  preciso. 
Y  mal  caballero 
)ud¡era  á  la  cita 
faltar  ?  ¡  Mas  que  veo  ! 
(  Un  mancara  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda  ,  y  se  di' 
rige  hacia  Gustavo i 
A    mi  se  dirige. 
¿Qué  puede  ser  esto  ?  ^^'^  • 

ESCENA  XI. 

I )  ifí  uua 

GUSTAVO,  ^  MAGNÜS  cóntrágede  md^cara. 

Mflgn.     (Sivard...  el  mismo  Allí  está.) 

( Observando  d  Gustavo.) 

Sois  perdido  si  no  huis 

al  instante. 
Gust.  ¿Qué  decís  ? 

No  os  conozco.  (¿Quién  será?) 
Mrtg/i.  Soy   Magnas. 

Gust.       ¿Magnus?  (Gran  Dios!) 
M<jg/i.  El  mismo. 


I 


Cust. 

(Se  oye 

fit'i'jn. 

i,it^t. 

Ma>jn. 

f.ust. 

M.i./n. 
I,  así. 
Mii'jn, 

(.U6l. 

Magti, 

Cust, 

l\laqn. 

(Hist. 

Muijn. 


[40] 
(Si  habrá  sabido 

por  Blanca ) 

un  ctiffuw  rumor ^  que  parte  del  salon  iluminado,] 
¿No  Iwibeis  oido? 
j(^)iic  rumor! 

Le  causáis  vos. 
Sabe  el  Rey  vuestra  llegada. 
¡Cielos! 

Y  os  quiere  prender. 

¡Vías  cómo  pudo  saber 

lista  la  corte  alterada. 
Si    be  venido  dií>frazado 

y   entre  de  noche  además 

No  importa  ,  ali^uno  quizas 

os  vio  V  os  ha  delatado. 

(  No  hay  duda  mi  nombre  sabe  , 

lilanca  se  lo  descubiió.) 

Vengo  á  libertaros  yo. 

Vos  ,  ¿como  " 


Con  esta  llave.  (Se  la  dd.) 

Con  ella  abriréis  la  puerta 

de  un  jardiu   que  fuera  esta 

de  Slokolmo  ,  y  no  será 

vuestra   ruta  descubierta. 

Vamos,  partid  sin  demora, 

la  UQche  es  oscura. 
Cust.  Bien , 

guiadme. 
Jiltiy^n.      Tomad    también 

ut)  salvo  conducto  ahora. 

Con  til  podéis   caminar 

sin  riesgo. 
Cust.  En  el  corazón, 

IMagnus,  tan  sublime  acción 

grabada  siempre  ha  de  estar. 

(Mü^nus  abre  la  puerta  de  la  derecha,  y  acom- 
paña d  Gustavo.) 


ESCENA  XII. 


SIVARD. 


Aun  no  ha    vuelto  el  senador, 
y  el   rey  sabe    mi  venida. 


[47) 

Para  libertar  la  vida 

liuir  será  lo  itíejor. 

{Se  vU  por  la  puerta  de  la  izquierda,) 

ESCENA  XIII. 

BLANCA  sin  el  traje  de  máscara, 

jSi  estará  aqui  todavia!  [Buscando  a  Gustavo,) 

¡Sauto  cielo!  ¿\  dónde  ha  ¡do? 

/(iustavo/  [Ah!  Le  ha   perdido 

para  siempre  el  alma  mia. 

¿Dónde  le  podre  encontrar? 

Sin  duda  desalió 

al  A  Imirante ;  mas  no 

que  á  este  en  el  baile  vi  entrar. 

Y  habló  con  el  Rey  que  estaba 

alterado  ;  pero  aqui 

vuelve  otra  vez.  ¡Ay  de  mi! 

Tan  pronto  no  le  aguardaba. 

ESCENA  XIV. 

BLANCA;  y  el  ALMIRANTE,  con  la  espada  ceñida. 

Almir.     ¡Dónde  se  oculta  ,  señora  ,     I  ab  oiJsd  I» 

ese  temido  rihal!  ..>    .(   r,  ( 

{Después  de  haber  registrado  el  gabinete  jr  visto  u  Blanca.) 
BUinca.  No  cutiendo... 

yilniir.     Fingís  muy  ma].  f  Con  furor  }. 

Decidme  ,  ¿do  se  lialia  ahora  ?  \;I 

Blanca.   ¿  Que  os  lo  diga  yo?  ¿De  quién 

hal)lais  ?  ¿  Que  os  ha  sucedido  ? 
Almir.     ¿  Por  vei.tura  habéis  creído  suj»  «jg 

engañarme   hora  tauíijien  .*  I  I-)  ¡."f 

¿Donde  está?  ¿Teme  cobarde 

mi  saña  ?  Se  oculta,  en  vano  , 

que  yo  encontraré  al  villano 

que  de  valor  hi¿o  alarde. 

'J^al  vez  lia  huido.  {Le  busca). 
Blanra.    (¡tiran  Dios!) 
Almir.     ¡Pero  su  nombre/  ¡Su  nombre/  (Con  rabia) 
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hianca.  ¿Que  decís? 

Almlr.     ¿QuitMi  es  ese  hombre, 

que  se  hallaba  aqui  con  VOS  ? 
R////ir<í.    ¿(>uiMu¡go! 
hlniir.     ¿\.o   negareis? 
Wlanra.     Hepoitaos,    Almirante. 
Al/nir.     El  es.   cM  es  vuestro  amante 

y  siu  duda  le  escondéis. 


ESCENA  XV. 


L(n  mis/nos,  y  ClUSTlEN  nohla^  máscaras  y  guardia». 


Dtanra. 
Almir. 
Crisí. 


hianra. 
Almir. 
Crist. 


Almir. 
Cris  i. 


hlanca. 

Crist. 

Torios. 
i.rist. 


A I  mi 


(¡El  rey!) 
Señor.... 

Te  buscaban. 
He    descubierto,   Almirante 
una  traición. 
(¡Santo  cielo!) 
¿Vuestra   iMageslan  ? 

Si ;  nadie 
lia    de  salir   del  palacio 
de   Magtuis. 

l^ero  que  planes ,  , 

Ksla  carta  los  rebela.    (Se  la  muestra.) 
jNIi    lio  para    (|uilarme 
el  cetro  de  Dinamarca, 
á  uno  de  sus  parciales 
l)izo  venir  á  mi  corte, 

Í)ara    que  con  otros   fragüe 
a   cons[uracion. 
¡Dios  mió ! 

En  donde  estara  mi  padre!) 
El  enviado   del  Duque 
sé  que  se  encuentra  en  el  baile. 
!En  el  baile  ! 
Si:  la   caí  ta, 

me  lo  avisa.  Con  el  trage 
de   nídsraras  disfrazado 
a(|ui   <lcl)e  prepararse 
la  trama  infernal. 
(v*ue  oigo  ! 
El  infascara....  no  me    cabe 
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iluda. 
Crist.      ¿Qué  dices? 

Almir.     tiouozco 

Crist.        ¿A  quien  ? 
Almir.     Al  liaidor  infame 

atiente  del  duque. 
Crisí.      ¡ÓU!  /Dicha/  ( 

INüUíbiale  pronto,  y  su  sangre 

liare  que  al  punto  el  vcrduj^o 

en  un  cadalso  deiranie. 

El,  y   todos  los  traidores 

han   de   morir  al  instante. 

^:Quién  es?    Di. 
Alinir.     í>m    duda    ha   huido; 

pero  aquella  puerta  se  abre. 

y  un   máscara..,. 
{M'^gnus  sale  poi-  la  misma  puerta  que  abrió  al  partir  con 
Gustavo.) 

ESCENA  XV. 

Los  mismos ,  y  MAGNUS. 

Blanca.   (/Desgraciado.')     , -' ff>l  *  ?  'jfl  /i'í 
Magn.     (Ya  Cbtá  en  salvo.)  (Sin  ver  d  los  que  le  rodean.) 
Almir.     El  es;  miradle.  {J  Cristien.) 
Blanca.   (¡Yo  tiemblo!; 
Crist.      Traidor,  descubre 
ese  rostro. 

Magn.      Yo! (¡Amparadme   (Petrificado) 

cielos.'j  Señor (Descubriéndose.) 

Crist.      Que  estoy  viendo! 

[Movimiento  de  sorpresa  general.) 
Almir,     ¡Es  Magnus! 
blanca.    ¡Gran  Dios  !  ¡Mi  padre! 
Crist.       Ciertas  fueron  las  sospechas 

de  tu  traición,  miserable  ! 
Mar/n.       ¡Señor!  Oidme 
Criit.       ¡Eh!  Prendedle, 

{Rechazándole  de  si^y  dirigiéndose  d  los  guardias.) 
y  mañana  muerte  infame 
le  espera. 
Cristien  se  retira  neguído  de  los  nohlefi ^  y  los  guardián  se 
apoderan  de  Mamaus). 
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Ma^rt.       /0"c  líorroi/ 
hlanca.    ¡Dios  mió! 

(  Después  (le  abrazar  d  Mannm,  y  dirigiéndose  al 

Almirante    que  vd  d  reunirse  con.   Cnstien.) 

Salvadle,  señor,  srJvsdle! 
^Irnir.     ¿Seréis  iiiia  ?  {Bajo  a  Blanca) 
Wlanca.    :(Jli!  Lo  juro.  (Pausa.) 
Alinir.     Tiles  no  niorira. 
Munn.      ¡Almirante! 
[Habiendo  oido  el   állimo  i'ersfl  y  al  llevársele  los  guar» 

di  as.) 
hlanca.     ¡Perdón  Gustavo  !  ¡  Te  ofendo 

para  salvar  á  mi  padre! 


FIN  DE  LA  JORNADA  SEGUNDA, 


mmU  TERCERA. 


La  misma  decoración  que  en  la  primera.  Las  montañas 
se  veu  cubiertas  de  nieve. 

ESCENA   PRIMERA. 


ISABEL  7  l\OBlíl\T O  salen  de  su  cabana. 

Isabel.     /Cuánta  nieve!  Ved  cual  cubre 

las   montañas. 
Roberto.  Ya  la  lie  visto. 

Compadezco   al    desgraciado 

que  en   ellas  se  baya  perdido 

esta  noche. 
Isabel.     ¡0\\!   No  bay   duda 

que  de  compasión  es  digno* 

Si   el  pobre  Carlos 

Roberto.  ¡  Eh  !    Siempre 

pensando   en   tus  amoríos. 

¿Si  nos   amara  ,    pudiera 

ingrato  á  nuestro  cariño 

Libemos   abandonado? 

Bien  paga   los  beneficios 

que   le   bice.   Lo   merezco 

por  complacer  los  capricbos 

de  una  niña.  ;  Y  tu  creías 
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que  iba  á    ser   tu  esposo?  ¡  Linilo! 

Ya   ves  que   te   b:»s  eii^añatlo. 

A    la   verdad    no    uíeadmiio, 

poiijue   eu    nialeí  ¡a  de  amores 

5ucL'd«í    a    inuclias  Id    inisiiiü. 
Isnhrl.     Stiis   (^uizii  soljiado    injusto 

con   el. 
Jinhrrío.  Cuando    yo   te   digo 

qe  uno   te    aui.» 

Isabel.  ¿  Y  que  pruebas 

tenéis  ? 
Jiohcrto.  ¿Sal)es  dónde    ha   ¡do? 

¿Te  lo  lia   descubierto    acaso? 

En   fin,    tengo    mis  motivos 

para   pensar  ilc    este  modo; 

pero   nada  se  ha  perdido, 

Fetersón    será    tu   esposo. 
Isabel.     ¡Ah!  ¿Pelersou?  ¿Que   habéis  dícbo?  ('y^/Z/y/í/a.) 
Haberío.  Cl)^^o¿co   que  le  conviene 

este  enlace.  Un  hombre   rico» 

respetado  en   el   pais  , 

y    que  te  ama  con    delirio 

¿no   es  ejecciun   acertada? 

Kl   otro  ,   un  desconocido 

sin  paiientes,   sin   dinero, 

esto  es,   sin   un  amigo, 

porque  amistad  y   riquezas 

van  juntas    en   este  siglo  , 

¿(|ué  porvenir  te   [irepaia? 
\sabel.      ¿Y   por   que,  padre  querido, 

mudasteis   de   parecer 

tan  pronto  ? 
Roberto.  No   necesito 

darte   mas  esplicaciones. 

Tu   padre   soy,  y  confío 

en    tu  obediencia:  aqui    viene    {^Mirando  liacia 
dentro. ) 

Peterson. 
Isabel.  El  es.  (  ¡  Dios    mió.'  )  (  í^-  ) 

/ío/xT/í?.  Vamos  ,  Isabel,  ahora 

mostrarle   amable  es   preciso, 

y    para   que   mi   presencia 

no   lo  estorbe   me  retiio.    {Entra  en  (a'inbañn.) 


ESCENA  II. 


ISABEL.  X  PETERSON. 

Petcr.      Feliz    quiea  mira   un    monieuto 

los   soles  de  vuestros  ojos, 

si   deponen   los  enojos 

que  son    del  alma  el  tormento. 

Y    pues   yo   los    miro  ahora 

aunque  airados  ,  Isabel 

isahel.      ¿Sois  dichoso?       [Con  malicia), 
Peter.  Y    vos  cruel 

con  quien  mas   fino  os  adora. 
ijabel.     Nunca  lo  fui,    Peterson. 
Peter.      ¿Habláis  de  veras? 
isabel.  Si  tal. 

No  halaga  el  ageno    mal 

á    Uii    tierno   corazón. 
Peter.      Yo    lo  contrario  creí, 

perdonadme  si  os  ofendo. 
Isahel.     A    la    verdad  no  comprendo 

por  que  me  juzgáis  asi. 
Peter.      Tengo  pruebas. 
Isabel.  ¿  Vos  de  qué? 

Peter.      En    vano  disimuláis. 

Isahel.      No,  que   ignoro 

Petcr.  ¿  Lo  ignoráis? 

Pues  üid  ,  y  os   las  diré. 

Jlace    un  año,   antes  que    fuera 

a  Stükohno,  imaginaba 

que  una  persona  me  amaba 

con  fé  constante  y  sincera. 

De  su  dulce  labio  oía 

tantas  protestas  de  amor, 

que  acento  tan  s<3flactor 

no  creí  me  engañaría. 

Era  una  niña  inocente, 

tal   al    menos  la  juzgué, 

y  no  niego  (pie  la  amé, 

Íiorque  mi  lal/io  no  miente. 
*edí  á   su  padre  la  mano 
de    la  que  adoi  aba   ciego, 
y  vi  (jue  mí  amante  ruego 
«^üiuplació  mucho  al  auciuno. 
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Tuve  entonces  que  partir 

;i  Sliikolnio,  j  al  volver... 

Pero  vos  debéis   saber 

cuanto  os  pudiera  decir. 
liabcl.      Lo  adivino:    de  incoustaulc 

querei»  !>¡n  iluda  acusar 

ii  la  (|uc  pudo  olvidar 

Á  SU  mas  rendido  atnante? 

Tenéis   Sobrada  raion  ; 

mas  no  os  debe  soi  prender 

sabiendo  (pie  es  la  inugcr 

de  mudable  condición. 

Hay    veces  (|ue  amar  sonamos, 

y  liay    otras  cjue   lo  decimos  ; 

pero  pocas  lo  sentimos, 

aunque   muclias  lo  juramos. 

Y  el  (pie  un  año  de  su  amada 

vive  ausente,    ¿acaso  espera 

que  este  cual  la  ve^  pi  ¡mera 

tan  tierna  y  apasionada? 
Pder.      Luego  no  negáis... 

IsabcL  Que  obré 

como  mugcr,  eso  sí: 

Os  amaba  mientra  os  VÍ, 

os  rui.<<tcis  y  os  olvide. 

No  ha  sido  la  culpa  mía. 
Petcr.  ¿Pues  de  quien? 

Isabel.     ¿  Lo  liabeís  dudado  ? 

Si  aquí  os  hubitiíais  quedado 

aun  tal  vez  os  amaría* 
Pcter.      ¡Ali!    ¿  Qué  decis  ? 

Isabel.  La  verdad. 

Nunca  mi  labio  ha  mentido. 
Pctcr.      ¡  Y  [)udo   un  desconocido 

lobarme  vuestra  beldad? 

¡I  11   miserable  estrangero! 
Isabel.      J^oporta'os,    Petersón, 

que  habléis  asi  no   es  razón, 

Sabit'iido  cuanto  le  quiero. 
Petcr.      ¿  Vos  le   qucí  eis  todavía  ? 
Isabel.      ¿  Por  que  no  ? 
Peler.  /Miribalcl.' 

Si  hora  le  viera  ,    Isabel, 

el  alma  le  arrancaria. 


ESCENA 


111. 


LOS   MISMOS,  y  GUSTAVO  con  trage  de  montañeses. 


Isabel. 

Peter. 
Ga¿í. 


¡  Ciclos!  ¿  No  es  Carlos  ?         {Jl  verle.) 

(¡Gi:in  Dios!  {Turbado.) 
El  mlstuo.    ¿  Os  li3  sorpremüdo 
mi  venilla? 

(Si  fiic  lia  oído...  ) 
Estaba    pensando  en  vos. 
Y  yo   tauíbiou. 

Es 


¡  Tanto  le   queréis 


Oh! 


muy  cierto. 

{Con  intención.) 
Sí: 


le  quiero    d<'sque  le  vi, 

V  yá  le  lloraba  muerto. 

Es  verdiid,  en  este    instante 

recuerdo  f]ue  lo  habéis  dicho. 

('¡Qué   fal¿ü!) 

No  es  un  capricho 
slfnpatizamos  bastante. 


Lo  agradezco,  y  si 


ilgun   dia, 


puedo  serviros,  creed 

que  reíibira  merced 

en  hacerlo  ,  el    alma    mia. 

¿Y   Roberto  dónde  está? 

¿Mi  padre?  A  llamarle  voy. 

Mucho  ha  de   alegrarse  hoy 

al  veros.  (¿  )u'én  sabe?  ¡Ah!)  (Con  sentimiento.) 

No  le  liameij,  antes  quiero 

hablará  l.'nriquc:    aqueles. 

{Enrique  aparece  en  Iti  luontañn.) 

Pelersón  llanta  después, 

En  la  cabana  os  espero.   {Bajo  d   distavo.) 

(Algún  secreto    hav  aquí. 

¿Ouii  tienen  los  dos  que   hablar? 

Si  vo  pudiera  escuchar.... 

¡Oh!    Es  fácil  desde  allí. 

(Se  coloca  detras  de  la  cabana  sin  verle  Gmtavo,) 


ESCExXA  IV, 


GUSTAVO  X  ENRIQUE. 

¡  Enric^ue  !       (Corriendo  a  suó  brazos,) 


í, 


[.-.el 

línriq.  ¡Ct.wx    Dios-'/Hué   veo.' 

•Oueii(io  ainiijo/    ¡  (iuslavo  ! 
¿  Ücspucs  lie   lau  larga  au3<iiic¡a 
al    lili    tfi  estreclio    en    mis  brazos? 
De  dóiiiie   vienes?  ¿  Quü   rieágos 
ñas  ceñido  scpaiado 
de    lú    Enrique  ? 

G«a7.  ¡  Amigo   mió! 

/Lejos   de    ti   sufrí    tanto! 
Fero  be   visto    al  ángel    bello 
de   mis  ensueños  doiados  , 
la  que    bace  grata    U    vida 
del    inlciiz    desterrado. 
¡  Ouii   bermosa   estaba! 

Enriq.  ¿Qué   dices  ? 

¿  Otra   vez  pudiste  acaso 
vei'   á    Blanca  ? 

Gust.  Si. 

Enriq.     ¿Y    dónde  ? 

Gust.  En   Stokolmo, 

Enriq.     ¡Insensato  ! 

¿  En   la    corte  penetraste  ? 
¡  Cótno    biciste  ,   temerario  ! 

Gust.       ¡Ab!   Por   mirarla  un    momento 
mil    vidas    bubicra    dado. 
Apenas    llegue   a'    Stokoltuo 
pude   saber ,    que  el  anciano 
senador   IMagnus,    su   padre 
preparaba    en   su   palacio 
uu   l'eslin    para    obs^^quiar 
al  déspota   y  sus  esclavos; 
y    tal  confusión   reinaba  , 
que  yo  entonces  disfrazado 
de    mascara   entré   con  ellos; 
cuando  estemos  mas  despacio 
todo    lo  sabrás.  Abora 
dime  ,  ¿  qué  lias  adelantado 
en  nuestro  plan  ? 
Enriq.  Te  aguardaba 

para  que  juntos    podamos 
poneile   en   ejecución; 
Todo  se   baila    preparado 
al  efecto;    los   mineros 
de    est:»    comarca    inflamados 
por    el   amor  a  su   patria  , 
solo   esperan   que  Gustavo 


al    combale    los   dirija. 
Giist.       /Al    lin  ,    Enrique,    ha    llegado 

el    dia    de   la   veiiyan¿a  ! 

Yo  también    he    pcnutiado 

en    las   minas   mas    pioliindaS, 

y    al   montañés    lecoidando 

las    glorias  de    sus   mayores, 

en  su   alma   el    entusiasmo 

despertó  ,    y    anhelan   todos 

sacudir  un    yugo   estraño. 

A   esta   cabana   muy  pronto 

llegaran  ,   y    es    necesario 

que  convDíjues  á   lus  tuyos 

también  á    este  sitio. 
Enriq.  Vamos. 

Giisí.        Te  espero  alli.  Cuando  todos 
(  Señalando  la  cabana.  ) 

se   reúnan 

Enriq.  Yo    me   encargo 

de  avisarte. 
Ous¿.  Adiós,    Enriqxic. 

(ruchen  U  abrazarse,   \j  Enrique  sube  a  la  morí' 
taña.  } 

i  Oh  /   ¡  Padre  !  Seréis  vengado  , 

y  á    ti    también    patria    mia 

libertare   de  un   tirano!     (Entra  en  ta  cabana.) 

ESCENA  V. 

PETERSON. 

¡Ola!    ¿Son    nobles?  Me  alegro. 
¡  Vive    Dios  ,    señor   Gustavo  , 
que   sabré   vengarme  ahora 
de   los   celos  que   me  Uhs  dado  / 
{^y ase  por  la  derecha ,  y  por  la  izquierda  sale    "Majnus.) 

ESCENA  VI. 

MAGiNüS. 

Esta  es  la  cabana.  En    ella 
con  Blanca  estuve:    ¡  hija  mia! 
Entonces  yo  no  creia 
se  oscureciere  mi  estrella. 
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Del  viaqc  cslov  tan  ^enr^¡(^o 
que  cjti  siera  ile  sea  usar; 
pero  no  me  «Irevo  a   entrar 
temiendo    ser   conociílo. 
Si  ;«l  (icsj)ota  que  desea 
mi  mnerle,   fuera    entiepfüdo. 
un  >u|)li.  io...    ¡(iesf^'rari^do! 
¡Ali!  Me  horiori¿a  esta    idea. 
Kn  aquel    banco    podré 
reí-oslnnie    y   al    momento 
seguir  mi  vla-^e.  Me  siento 
pues  nadie  aliora   me  vé. 

ESCENA    VII. 


ISABEL  y  MAGNUS. 


Isabel.       Oiié  dcsencjaño,    ¡Dios  mió/ 

(Sin  ver  (i  MiKinus  (¡uc permanece  recoslticio  en  el 
hi> neo  (¡e  pie dra.) 
"Mi  pad'c   tiene  razón. 
El    me  olvida,  y   l'eleri»óii 
me  quiere   con    desvario. 

Pero  un   liombrc,  ¿(juién  Será?  (Ve' a  ^Aiuinns.) 
Sin  duda   alj^utí   estraii^ero. 
¡Y  cl  trage  es  de  caballero/    [Arercundüse.) 
Mrtg/í.      (No  puedo  ocultarme   ya- 

¡Me   ha  visto!  ¡suerte  maldita!)  {Se  levanta.) 
'\suhel.     (Me  parece  conocer... j  {'SMrandoie  atentamente.) 
^\agn.       (La  montañesa    ba    de  ser 
que  en  esa  cabana  habita: 
¿<<)ué  leuío?  La    voy  á   hablar. 
\stihel.      (Se  acerca.  ¿Qué  ira  á   decir?) 
I^Ia^n.      Tan  Solo  os  vengo   á    pedir 

me   permitáis  descansar. 
lsal)cl.      IN'uiica  mi  padre   al  viagero 
la    hospitali«lad  nej^'ó; 
mucho  mcr)os  (  uindo  yo 
o5  rono/.co,  caballero. 
Mí/í,'/í.       (M(!  conoce,)   .'Qué  decís? 
\sil,rt.      ^()s   soipiendo? 
^íi'iin.  Si,    pardiez. 

Isabel.      Pu(.'s  no    es   la    primera   vez 
«¡ue  ;í  csla  cabana  venís. 
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J\/<7f;n.      ¿Cómo?  {aparentando distracción.) 
Isabel.  ¿Us    habéis    olvidado 

por  ventura  de  aquel  dia 
en  que  buscabais  un  guia 
por  prender  a  un  desi,'iaciado? 
Magn.      Es  verdad.    Entonciís   era- 
feli/.,  y  no  imaginaba 
que  la  dicha  que  soñaba 
hoy  conmigo   ingrala    fuera. 
Isabel.     Acaso  os  abandono 

la  i'ortuna? 
Magn.  ,    Fue   traidor». 

Imbel.      ¡Ab!    Plegué  al  cielo  que  ahora 
os  pueda    ser  útil    yo. 
Eslov  tan  agradecida 
á  vuestra  bija.... 
Magn.  /Qué  escuclio! 

Pues  si  la  queréis... 
Xsabel.  /Oh!    Mucho. 

Magn,      Salvail  al  padre   la  vida. 
Isabel.       ¡Dios  uiip!  ¿Por  qué  teméis? 
Magn^     De  la  prisión   dó  sumido 
estaba,  solo  he   podido 
escapar  coino  me  veis. 
Debo  infundir  este    trage 
sospechas,  y  ruego  á  vos 
que  me, deis  otro  por   Dios! 
para   continuar  mi  viage. 
Isabel.     ¡Desgraciado!  os  le  dará 

mi  padre.  Venid  conmigo! 
Magn^      ¿No  hay  nadie?  {Señalando  la  cabana.) 
Isabel.  Solo  un  amigo 

que  ahora,   durmiendo  estará. 
Magn.      Pues  si    acaso  me   ve... 
Isabel.     No  temáis.    Recuerílo  ahora 
que  de  la   aniable  señora 
vuestra  hija    me  olvidé. 
Grande    será    su    tormento. 
MíTgn.       A    Dinamarca    partió 

con  mis  parientes,  y  yo 
reunirme  con   ella    intento. 
Isabel.      Entrad,  y    el    ciclo   propicio 

reúna  pronto  a  los  (los. 
Magn,      Y    pague    también    á    vos. 

tan  genoroso  servicio.    {Liitran  en  la  cabana.) 
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ESCENA  VIH. 

JORGE,   JAcObO,  y   varias  mineros  descienden  de  Ui 

montuna. 

Jorge.      Aquí  nos  ha    dicho  Enrique 

If  espcienios,  (Minaradás. 
Jacoho.     ¿Tai  dará  inucho? 
Jor>je.  No,  pronto 

venir  dehc  a   la  cabana 
de  Huberto. 
Jacobo.  En    ese   caso 

eulrenios  en  ella. 
Jorge.  Aguarda. 

Conviene  no  abandonar 
este  sitio. 
Jncnho.  ¿Porque  CdUSa  ? 

Jorge.      Bien  sal)oisque  en  Heuiodora  , 
que  es  la  villa  tnas  cercana 
hay  guarnición  ,  y  es  preciso 
contra  cualquier  emboscada 
estar  a  leí  la. 
f-^n  mili.  r,ien  dice. 

Jorge.      Nuestros  coinp;Mieros  de  arnias 
los  que  habitan  en  el  valle 
de  (ievál    y  sus  montañas 
deben  llegar  al  momento, 
según  Enrique  me  acaba 
de  decir. 
Un  min.  ¿Y  cuándo  vicuc 

el  gefe  ? 
Jorrie.  ¿Quien? 

Un  nun.  Ese  Wasa  , 

ó  Gustavo,  ó  como  quiera 
que  se  llauíc. 
Jorge.  Tened  calma. 

Enrique  me  ha  prometido 
que  autes  de  una  hora  sin  falta  , 
entre  nosotros  veremos 
a'  ese  héroe, 
Jiico/u).  Si  el  nos  manda 

es  segura  la  victoria. 
Jorge.      Su  valor  cu  las  batallas 
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conore  torio  la  Sucoi.i  , 
y  cuando  sepa  i^ue  líala 
tlfl  yugo  de  un  esliatigero 
usuipailor  üherliu  la  , 
lodo  el  que  sieula  en  s«is  vcii>«S 
hervir  sangre  ,  sanare  avara 
de  überlad  y  de  gloiia  , 
¿podía  ver  con  fila  calma, 
sin  lanzarse  á  la  pelen 
la  esclavitud  de  su  patria  ? 
^/Pudiera  ser  algún  Sueco 
capaz  tle  tan  torpe  inlanña? 

Jacoho.     INo,  ninguno.  Todos  ellos 
acudirán  á  las  armas, 
y  arrojareuíos  del   trono 
á  ese  tirano  .Monarca. 

Jorge.      Venceienios,  porque  es  justa 
de  la   libertad  la  causa, 
y  Dios  defieiule  a  los  pueblos 
que  lidian  por  conquistarla. 

ESCENA  IX. 


Los  mismos  y  MAGNÜS  disfrazado  de   montañés  y  UO- 
BEKTÜ. 

Magn.      Gracias  anciano.  ¡Que' veo! 

[Fiendo  a  los  mineros.) 
Roberto.  (Por  estos  no  teníais  nada.  {V>ajo  d  Magnus) 

Son  mineros..  .)  /(^la,  Jorge.' 

¿Que'  baceis  aquí  caniaradas? 

¿Esperaió  fí  Petersón  ? 
Jorge.       ^A  Petersón?  ¡Huena  alliaja! 

No,  necesitamos  ver 

á   semejante  canalla. 
Roberto.  Como  te  atreves  á  hablar 

así  de  quien 

Jorge.  No  nos  paga. 

¿Es  esto  amigo  Roberto 

lo  que  ibas  a   decir?   /dalla! 

[Observando  d  Maqntis.) 

¿Quién  es  ese?  {Bajod  Roberto.) 
^^agn.  (Ya  me  observan   ) 

Roberto,  ¿Cuál  Hombre? 
Jorge.  El  que  te  acompaña. 
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Eoherlo.  Eres  cutioso  a  fti  mía. 
Jorye.      No  lo  soy  ,  las  circunstancias 

obliyaii  a  veces vuinos 

diine  quien  tis. 
J^ynpn.  (r^e   mi  hablan.) 

Jiuüerio.  Voy  a  complacerte,   Jorge; 

auiKjiie  :i  la  verdad    ine  enfada 
que  quieras  sal)erlo  lodo. 
Es  un  nioalafies  que  acaba 
de  llegar. 
Jorge.      ¡(^ómo!  ¿Ahora  misuío? 
Roberto,  Sí,   por  cierto.  ¿No  reparas 

que  está  cansado  ? 
Jorge.  '^i»  duda. 

Y  si  el  tragc  no  me  engriña, 
me  p:iríU!e  que  !ia  de  ser 
del   valle  de  Geval. 
Huberto,  (Gracias, 

Es  el  mió  ,  y — 
Jorge.  Dime,  ¿viene 

de  aquel  valle  ? 
Boberto.  (¡Que  machaca,') 

Creo  que  sí. 
Jorge.  ¡Compañero! 

(Dirigiéndose  a  Magnas.) 
Venga  esa  mano. 
Magn.  Tomadla. 

Jorge.     Á\  momento  he  sospechado 

que  eras  de  los  nuestros. 
Roberto.  ¡Vaya!  [Con  intención.) 

Tienes  un  talento 

Jorge.  ¿Y  cuando 

vienen  los  otros?  Ya  lardan  {A  3Ia<jnus) 
mucho. 
31agn.     /Es  verdad/  (Yo  respondo 

y  no  entiendo  una  palabra.) 
Jorge.      Tajnbieri  tarrla  demasiado 

el  ge  le  Gustavo  ^^  asa. 
'^\ngn.      f¡Gran    Dios!  De  conspiradores 

estoy  rodeado.) 
Jortjc.  Saca  fué  Roberto.) 

cerveza  para  la  gente 
que  viene  a  honrar  tu  cabaiía. 
Debes  una  vez  al  menos 
ser  generoso. 
Roberto.  (Mal  haya. 
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esa  lengua.) 
Jorge»      ¿Qiití  iiíurniuras 

entre  dientes?  ¿^'o  te  agrada 

la  ide;i  ? 
Roberto.  (Si  uo  les  saco 

cerveza,  van  á  pegarla 

conmigo.)     Ya  voy  por  ella. 
Varios  mineros.  \  Viva  Roberto  ! 

Huberto.  IMil  gracias.  (Con  ironía  entrando  en  la  cubana.) 

ESCENA  X. 

Los  mismos    menos  ROBERTO,    ENRIQUE   ^   varios 
montañeses  se  distinguen  a  lo  lejos. 

Jorge.       ¡Ea!  Alegrarse  muchachos. 

Desterrad  de  vuestras  almas 

la  tristeza  ,  que  ya  vienen 

si  la  vista  no  me  engaña 

los   del    valle   de  Gevá!. 
Min,  Es  cierto,   por  allí  bajan. 

Magn.      {^w  vauo  intento  escaparme.) 
Jacobo,     Y   Enrique   los  acompaña. 
Jorge.       ¡Vivan  los  de  Gevál ! 
Mineros.  Vivan. 

[Al  bajar  de  la  montaña  Enrique  ^  y  lo<i  auyos.) 
Enriq.     He  cumplido    mi  palabra. 

No  diréis  que  os   he   engañado. 
Jorge.      Tienes  razón.    Ahora  falta 

que    nos    presentes   al    gefe. 
Enriq.     Pfoiito  Ic  veréis     [Entra  en  la  cabana.) 

ESCENA  XI. 

JORGE,  JACOBO,    mineros,  montañeses,  TXOBEWTO, 
é  ISABEL  que  trae  un  Jarro  de  cerbeza,  y  unos  vasos, 

Roberto.      Dales  de  beber. 
Jorge.  Bien,  hombre. 

(  Dándole  una  palmada  en  el  hombro). 

Te  has   portado   con    bizarra 

generosidad.   ¿  Tu   hija 

es    tan  amable   que  trata 
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de    servirnos  la  ccrbeza  ? 

isnbel.     Como  mi  padre  lo  n. amia (Lé"»  echddc  heher.) 

Jort/e.       Es   decir  que   no   lo  haces 

con   gusto  ? 
Isabel.  No  <ligo   nada. 

Jor^e.     No  lo   estraño.  S¡    esluhiera 

Carlos    por    aqui ;Huen    maula.' 

Se   marciiü  sin  que    .sepamos 

donde,    ni  como.... 
lsal>el.  Dcspaclia. 

Joi y^e.      A    la   salud  de    las  bellas  ;      {Brinda.) 

mas   no,    primero   e.-s  la   patria. 

A    la    liherlail    de  Suecia.    [Bchcn.) 

¿No  bebes    tii,  caraarada  ?    {Observando  que  nv 

iie/ic  baso  Md'jnusJ. 
Istdicl.      Su    ramarnda    ha   Ibmado 

á   un    senador  ■' 
Magn.  (  ¡  A b  / )  ( Petrifv ado.) 

Jioberto.  ¡Qué  hablas!  (A  Isabel.) 

'Iodos.     ¡Es   scnailor.'     (liodcan  á  .Ma>jnus.) 
Marín.  (i^*^)'   perdido!} 

Isabel.      (\  "Maldita  lengua  !  ) 
lioberto.  ,  ;  Quti  acabas 

de   fiecir?  [A  Isabel), 

Jor^e,     ¿No    es  de  Gevál  ?     [A  un  Montañés  semlando  d 

Ma'jniis.) 
Mont.       Aunque    couozco    esa  caja 

no    es  allí   donde   la   he   visto. 

No   ha   Mieutido  la  muchacha ; 

es   extrangero. 
Mrí/(n.  (  ¡  Dios  mió  / 

Jorge.      Un  Dinamarqués  se  halla 

entre  nosotros  ! 
Mineros.  Que  muera. 

Ulagn.      Compadeced  la  desgracia. 

Yo  también   soy  perseguido 

por  la  crueldad  del  Monarca 

á  quien  odiáis. 
Jorge.  Aunque  sabes 

fingir  bien,  no  nos  engañas. 

Un  lobo  no  ujuerde  a  otro  , 

pues  solo  ceba  sus  garras 

Cristitin  en  el  pobre  pueblo 

de  cslrangera  aristocracia 

vil  juguete,  V  (pie  hoy  hollado 

se  vé  jor  sus  loipcs  plantas. 
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Nosotros  somos  del    pueblo 
á    quien  Iraldoies   ultrajan 

por  i)ü   hervir   en    nueslr;is  venas 

snogre    que   ú   la  suya   i^'ti.ila. 

Es   vertiad  ,    uo  son    iguales: 

que    ellos  cobardes  la   guardan  , 

y   iiosotcos   la    veileiuos 

en    deíeiisa   de   la  patria. 
Un   Minero.      ftlueía    el    Diiiainaríjucs. 
'J  Olios.  Mucia. 

IShign.      ¡Por    piedad!    Yo   vueál-a    causa 

quiero  defender. 
Jorge.  ¿Qntí   bas   dicho? 

Para    defenderla  basta 

nuestro  valor.  No  queremos 

que    enemigos  de    la  patria  , 

extrangeros   (jue    han   venido 

otro  tiempo  a  esclavizarla 

hora  la  libeiten. 
vineros  INliiera. 

(  Al   tiempo  de  sacar  ios  puñales  los  Vineros  y 
de  dirigirlos   contra  Magnas,  sale   Enritpic.) 
Enriq.     Mirad  á  (justavo  Wasa. 

ESCENA  XII. 


Los  mismos  ,  GUSTAVO  de  qrande  uniforme  ,  y   EN- 
RIQUE. 

Todos.     /Gustavo    Wasa/      {Al  verle  dejan   d  Mnjniis.) 
Huberto   c  Isabel,     /lis   Ca'rlos !  (Asombrados.) 

Gust.        ¡Montañeses! 

Gustavo  soy  :    el    mismo  que    en   las   minas 
trabajó   con    vosolroj:    Fui  minero 
bien    lo    saheis :    el    tragc   que    n»e   cubre 
guardó  Enrique   mi   au)¡i^a  y  compañero 
al    llegar    á   estas   i  úbli(.io  montañas. 
El   rebela   mi    nombre    que   harto  tiempo 
ignorado   vivió.  Si    sois    valientes 
y   os  inspiran  los  despolas  encono, 
de    estas   rocas  saliendo  cual    torrentes 
que    los    diques  destruyen  ,  de  su    trono 
arrojemos  al  bárbaro  asesino 
de  uucslra  libcrlud.  Cou  la  tardanza 
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el    peligro  se  aumenta, 
y   «ii   queréis  vengaros  ...^ 
Mineros.  /  Si,  venganza.^ 

í.n\t,         ¡No   mas  esclavlliul  ,    no    mas  afrenta! 

1.3    Siiccia    que  otio    tiempo  inílej)cnd¡eiUe 
respetada    se    vio  del   orbe    entero, 
hoy    de  extranjera  gente 
cobarde    sufre    el  de^[)(»lismo    fiero. 
¿Donde    está    el    esi)leM(k)r,    dónde  la  gloria 
que   buho    de    sus    ni;»yores  beredado? 
Tal    vez  nuiy   pronto  se  verá    en  la  bisloria 
hasta   su    nombie  de    Nación  borrado. 
¿  Legaremos    ac.iso  a   nuestros   bijos 
eterno   desbonor  ,   eterna    infamia 

rMia   escucbar   desíle   la   tumba  fria 
a    justa    maldición  de    nuestro   nombre 
por    sufrir   tan  impura   tiíanía 
y    envilecer    la  di^^nidad  del   hombre? 
¡  bo   podéis   consentir  ,   Suecos  valientes  ! 
En    vuestros   rustros   veo 
1;»  indignación   pintatbí   al   recordaros 
los  iM:de*  de  la  patria  ;    en  ellos   leo 
también   el   entusiasmo  que  os  anima. 

Jorge.      No  o<.  engañáis,  Señor.  Los  níonlañfíscs 
anbeian  el  combale,  y  no  abafuionaii 
a  sus  gefes    jamas;    no  les    arredran 
los  riesgos  ni  el  moiir  ,  solo  ambicionan 
á  la  patria  salvar  cuando  los  llama, 
para  (jue  un    din  poderosa  y  libre 
de   Nación  en  Nación  vuele  su  fama. 
Entre  nosotros  se  halla  un  estrangero  : 
niiiádle  aquí  Señor;  sin  duda  espra 
del  tirano  será. 

AJagn.  (Sonóla  hora 

de  mi  muerte,  ¡(oan  Dios  !    ¡  Pobre  hija  mía  /) 
Vuestra  piedad  uu  desgraciado  iniplora. 

(^    Gustavo. y 

Gust.        Ese  rostro...   ¡que  miro!    ¿  Y  vuestro  nombre? 

Mnfin.     Jamás  le  negué  yo.  iVIagnus  me  llamo. 

Gust,       ¿  Magnus  sois  vos?    ¡  Ali  !  El  cielo  quiere 
que  [)aeda  pagar    boy  el    beneficio 
que  otro   tiempo  me    bit;isleis.  Sí ,    mineros! 
INlagrius   me  lia  libertado  del    suplicio. 
Eti  Slokobno   lo  dc:biia\ida, 
pues  cabiendo  (li  istién  que  me   encontraba 
en  tin  fe.stin,  mi  muerte  meditaba, 
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y  IVlagnus  me   salvó. 

Mapn.     (¡  Qué  escucho  !    ¡El  era  !  ) 

Jorge.      No  merece  morir  quien  ha  tenido 
la  dicha  de  salvaros. 

Mineros.  Viva  Magnus. 

Alagti.     \  Dios  de  bondad  !    La   v¡(hi  os  he  debido, 
j  geneíoso  Gustavo  !   Voy  huyendo 
ílel  déspota  Cristicn  ,  y  en  Dinamarca 
dó  me  espera  una  hija  á  quien  adoro, 
rogaremos   los    dos   al   santo    cielo 
que  aumente  vuestra    gloria,  libertando 
a  Id  anecia  infeliz. 

Gust.  Tan  solo  anhelo 

que  a' esa  hija  digáis,  Gustavo  Wasa 

jacnas  d  sus  j)rumesas  lía  faltado, 

juró  recompensar  el  beneficio 

que  otro  tiempo  le  hice,  y  me  ha  salvado. 

ESCENA  XIV. 


Peter, 

Gust. 

Oficial. 

Jorge. 


LOS  MISMOS,  PETERSON,   un  oficial,  y  soldados. 

Mirad  a  los  traidores. 

(Aloficial  señalando  d  Gustavo,  y  los  mineros.) 
¡  Miserable/  (d  Petersón.J 

Daos  a  prisión.  (^4  Gustavo. J 

/Qué  escucho/  /Montañeses/ 
¿Pudierais  consentir  nos  arrebaten 
al  gefe  que  elegimos? 

Mont.       No;    primero 

pereceremos  todos. 

Oficial.  Pues  que  mueran. 

[El  oficial  y  los  soldados  sedirijen  contra  los  mon» 
tañeses,  y  Gustavo  se  coloca  entre  ellos.) 

Gust.       ¡  Qué  vais  a  hacer  ,  soldados/  Vuestro  acero 
osareis  esgrimir  contra  la  patria, 
y  combalienilo  hermanos  contra  hermanos 
su  sangre  derramar  /  Es  imposible 
que  puedan  defender  a   los  tiranos 
los  hijos  de  la  Suecia  desgraciada. 
Hijos  del  pueblo  sois  ,    y  al  pueblo  uuidoS 
recobrad   los  derechos  que  os  usuipa 
la  turba  de  estrangeros  corrompidos 
que  venden  b    Nación.    ¿  No  os  avergüenza 
ser  instrumentos  de  su  vil  codicia? 
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Si  liiorvc  sntií^re  libre  en  vucslms  venas, 
y  (|UL'i  eis  adijuirir  ¡ninortal  nombre 
arrojiíd   l.'is  cadenas 
al  ro.slro  de  (Iriatiéu. 

Ofici/il.    Si:    lo  (pierciuus. 

Sth/ndos.  ¡  Viva  la  llbcrlad  / 

M/zíer.      Viva  (iuslavo. 

Gust.        A  laii  dii^'fios  hermanos  abracemos. 

[Los  ji()lí/(ul()\  y  los  montañeses  se  abracan.) 

Jorpe.      El  delator  iiilanie  muera  ahora. 

(miisí.        Delentios. 

Peter,      Señor...       (Arrojándose  d  los  pies  de  Gustavo.) 

Oust,  Sed   penerosos  , 

peidonaille   lambicn.  i^A  los  montañeses.) 

Jorfje.      La  vida  os  debe. 

Peter.      Como  podre   pagaros... 

Gusí.        Basta,  y  sabe  f  Le  alza  del  suelo.) 

oue  no  olvido  jama's  al  que  es  aleve. 
Os  oigo,  padre  mió,  y   vuestrf)S    maues 
nplacados   serán.  /Hijos  de   Suecia  / 
Al  combate   volemos. 

(A  los  mineros  y  soldados  sacando  el  acero.) 
Un  porvenir  de  gloría  nos    agnarda, 
y   a  la  Liiropa   y    al  iNInndo  enseñaremos 
que  los  tiranos  son  cobardes  niónstruos 
cuyo    cetro  de  bicno  rompe  altiva 
la  Nación  que  conoce  sus  derechos. 
i  Viva  la  indepeudencia,  Suecos.' 

Todos,  ;  Viva ! 


FIN  DE  LA   JORNAOV  TERCERA. 


mm\  CUARTA. 


La  cárcel  de  Stokolino.  Una  sal;»  tle  descanso  para  los  pre- 
sos. Üos  puertas  l:iteralc3,  y  una  en  cd  íuiuio  ([uc  con- 
duce a  una  capilla.  Una  vculana  al  ladu  de  la  pucrla 
do  la  derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 


EL  ALCAIDE,  y  el  MOTjO  de  llaves  con  lui   manojo  de 
clliis  en  la  mano. 

Ale.  ¿Has  cerrado  bien  la  puerla 

de  la  prisión? 
Mozo.  Descuidad. 

Os  aseguro  que  ahora 

«o  ha  de  volverse  á  escapar 

el   p.ijaro. 
Ale.  En    ti    confio. 

Fortuna    fuii  nuestra    asaz  , 

que  al  saber  Crislien   su  fuga 

no  nos  inaiid.tse    colgar. 
Mozo.         Tanto    lo   Iccnió  mi   cuello, 

que  por  el  no  dal»«  un  real. 

Poio   poco   le  ha  valido 

al  pobre  ALi^nus  andar  ^ 

lautas  leguus,  pues  al  puulo 
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Tile  llciíó  a  su  patn'íi,  zas, 
me  le  prenden,  y  otra  \et 
os   han    hecho  su    guardián, 
larece  que  el  misino  diablo 
se  conju.a  contra  el  tal 
ex-senador. 

Lo  merece 
por  la  traición  iní'ernal 
que  trauíaha  contra  el  Rey. 

¿Y  cual  el  premio  será 
de  tan  heroico  servicio? 
Un    cadalso,  y    i,„    dogal. 

/Friolera/  Y  la  sentencia 

creéis  que  pronto.... 
Quizas 

se  verifique  mañana. 

Vamos,  no  es  mucho  tardar. 

¡Quién   sah(;!    Los   enenu^ü5 

han  siliudo  la  ciudad, 

y  temo 

¿Qué  al  fin  se  rinda? 

Es  facií:  por  tierra   v  mar 

sitiados,  nos  faltan  víveres, 

y  ese  Gustavo  además 

en  los  arrabales  tiene 

partidarios.    ^ 

¡Voto  á  tal! 
;bse  Wasa  es  el  demonio! 

c.n  Mw  año  ó  poco  mas 

ha  ganado  xiien   victorias 

al  ejército  real, 

y  a  las  puerías  de  Stokolmo 

se  encuentra  hoy.  ¡Muy  malo  va! 

<-;Ila;  el   señor   Almirante. 

('Si  lo  oyó    me  manda   ahorcar.) 

ESCENA  II. 

tos  mUmos.y  el  ALMIRANTE, 

^Imir.     Traed  el  preso  ¿^ste  sitio. 
•^ic.  Vuestras  órd<jnes  serán 

obedecidas  ,    señor 


Ate, 


Mozo, 
Ale. 

Ale. 

Mozo. 
Ale. 


Mozo. 
Ale. 


J^íozo. 


Ate. 

Mozo^ 
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ESCENA  III. 

EL   ALMIRANTE. 

Para    poderle  salvar 

solo  hay  un   m-edio;   que  Blanca 

íiie  dé  su  mano  y  quizás 

lo  consiga.  El  tiempo  urge: 

si  vencedor  llega    á  entiar 

^n  Stokolmo  Gustavo, 

¿quién    libertarme    podj-á 

<lel    suplicio?  ¡Oh!   Todavía 

defiendo  yo  la  ciudad  , 

y  mientras  brille  mi  acero 

sus  muros  no  ha  de  pisar. 

ESCENA  IV. 

¥±  ALMIRANTE,  ^ALCAIDE,  y  LLAVEllü^Me  traen 

d  Magnas, 

aIc.  Aquí  le  tenéis,  señor. 

Alniir.     Retiraos. 

Ale.  Bien   esta';. 


ESCENA  VI. 

MAGNÜS,  y  el  ALMIRANTJE. 


Almir. 
31agn. 


Almir, 


llagn. 


¡El  Admirante! 

¿Os  sorprende 
que  me  halle  en  este  lugar  ? 
Como  en  dos  meses  lo  menos 
no  he  tenido  dicha  igual, 
al  veros  dudo   el  motivo 
que  os   obliga   á  visitar 
á  un  desgraciado   que    gime 
en  una  prisión. 

¿Dudáis 
que  soy  vuestro  amigo?  Fuera 

Perdonad. 


Tíin  llqera  es  mi  mcmoiia  ,  (Con  ¿ronia) 

que  DO  puedo    recordar 

los  favores  (|ue  sin  duda 

le  debo  :í  vuestra  amistad, 

Solo  reruordo  que  estoy 

en  c;d;d>ozo  itifenial 

sumido  ,  y  que  de  mi  hija 

me   hnn  scpaiado  además. 
j4lmír.     llüv  la  nl-icís. 
^\agn.  ¡  Santo  ciclo! 

¿Será  posible  ? 
uilmir.  Escuchad. 

Los  rebeldes  han  sitiado 

á  Slokoimo. 
IMíZ/j/i.  Lo  se  ya. 

¿Y  que  intentáis  ? 
Altnir.  Defendernos 

hasta  morir  ,  y  al  mirar 

que  son   sus  esfuerzos  vanos 

sin   duda   alguna   alzarán 

el  sitio  ;  pero  otro  asunto 

me  trae  á  veros. 
'^\nf^n.  Hablad. 

Almir.     Federico  en  Dinamarca 

se   acaba  de   coionar, 

y  Crislién  venijarse  anhela 

de  los  traidores  que   el    plan 

del    (liujue  han  favorecido. 
Mí7g/i.      ¿Qué  decis  ? 
Almir,  Hoy  mismo. <«... 

J^ítipn.  /Ah! 

Alniír.     No  quiero  ocultaros  nada. 

Dispuesto  el  suplicio  esta'..., 

A/nijn.      ¡(jian  Uios!  Y  acaso  mi  muerte 

A'inir.     .Lo  acertasteis. 

AliKjn.     *  ¡Por  piedad! 

Si  sois  n)i  amigo,  salvadme. 
Altnir.      Lnapiuebaos    quiero  dar 

<lo  que  lo  S(;y.    Ls  preciso 

<|Uo  la  promesa    cumpláis 

cjuo  al  hcy  hici.sicis,  y  al 

seréis  puesto  en  libertad. 
MdijK.      ¿"So  hay  otro  medio? 
Altnir.      Ninguno. 

('nutra   vos  iurinso  está 

el  Monarca,  y  solamente 


punto 
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si  la  mano  me  entregáis 
de  vuestra  hija  ,  me  atrevo 
de  su  cariño  ;«  alcanzar, 
perdone  la  vicia   al  padre 
de  mi  esposa.  Meditad 
lo  que  os  conviene. 
Magn.  ,Mi  liija  ! 

I  Y  la  lie  de  sacrificar  ? 
Prefiero  morir. 
uélmir.  Bien,  Maguus. 

Adiós.  [Betirdntlose.) 
Mn^n.  ¡Ciclos!  ¿Oóiulc  vais  ? 
j4Unir.     A  ruuiplir  lo    que  ha  ordenado 

el  Rey. 
Mag/i.  ¡  Dios  mió  !  Aguardad. 

¿Y  no  liay   remedio  ? 
Alinir.      No  le  hallo. 

Vuestra  muerte  ó 

3fagn.  ¡Que' crueldad  ! 

Blanca-  {Dentro)  fusta  orden  me  pcrnülc 
en  su  Calabozo  entrar. 
Dejíídme. 
JH(if;n,  ¡Cielos!  ¡  Mi  hija! 

J'.inir.     Esta  es  la  ocasión. 
JtJagn.  Jamás. 

Yo  no  puedo habladla  vos. 

Ella  viene. 
Ahnir,  ¿Os  retiráis? 

ilagn.      Tranquilo  aguardo  ,  Almirante, 

mi  sentencia,    ¡Qué  horror!  /Ah! 
fMíignus  se  vd  por  La  puerta  de  la   izquierda ,  y  por  la, 
de  la  derecha  sale  Blanca.) 

ESCENA  VI. 

BLANCA,  y  el  ALMIRANTE. 

Blanca.   ¡Os  veo  al  fin  ,  padre  mió.' 
Alniir.     No  me  deis  tan  dulce  nombre. 
Blanca.    yCielos.' ^Quiéri  sois  vos  ? 

[Iba  a  abrazarle /  retrocede.) 
Jlmir.  Üu  hombre, 

que  os  ama  con  desvarío. 
Blanca.    ;Noí  bi.' 
Alniir,  El  mismo  ,  scügra. 


íi/iincn, 
BUinca. 


Ah 


niir. 


Blanca. 


jllinir. 


Blanca. 

j4lniir. 

Blanca. 


yi  fruir. 
Ji/(incft, 
Alnür. 


Blanca. 


No  me  niiieis  con   enojos  , 

que  L'sclavi>  tie  vuestros  ojos 

el  roiíizon  os  adora. 

Y   fuera    mucho   rigor 

ver  airados  sus  destellos 

cuando    sabéis  (jue  son   ellos 

por  quienes   muero  de    amor. 

No  seáis  ,  Hlanca  ,   cruel. 

INo  imaginaba   encontrar 

al    venir  :í    este   lugar 

quien  de    amor   me    hablara  en  é¡. 

Luego   mi   presencia  aquí 

03    es    importuna  ? 

¡  Ah!  No: 
mi  labio    no  pronunció 
tal  palabra. 

Ya  lo  oí. 
Pero  sospechar  podría 
mirando  vuestro  semblante, 
que  no  os  agrada  bastante, 
señora  ,   mi  compañía. 
Si   venís   á  visitar 
á    mi  padre,   caballero, 
solo  suplicaros   quiero 
que   mitiguéis  su   pt*sar. 
Decidle  que  de   Cristie'ti 
alcanzareis  su   perdón  , 
y   pronto  de  esta   prisión 
ha  de   salir. 

Esta  bien. 
Siempre,   Blanca,  fue   mi  objeto 
á   vuestro  padre    salvar. 
¿  Y  lo  podréis  alcanzar? 
Si  me   ayudáis  lo  prometo. 


Ayudaros  yo  ? 


No  entiendo. 

Decidme:   ¿qué   puede    hacer 

esta  infelice  nuiger? 

Cuniplir  lo  nne  prometió. 

(  ¡  Dios   mió  !  )  {Turbada.) 

No  era   mi  intento 
que  os   sorprendierais,  señora, 
al    recordaros  ahora 
un    sagrado  juramento. 
¿  No    me   jurasteis  un   dia 
ser  mi  esposa  ? 

(i Qué  sorpresa  ! ) 
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Jlmir,     Cunipüdme   vuestra  promesa, 
y   yo  cumpliré   la   inia. 
¿Sirspiíais?  /  Ali  .'   Taiul)¡on    miro 
en   vuestros   ojos   el  llanto. 
¿  Por   que   me  aborrece   tanto 
la  hermosa    por  quién  deliro  ? 
pignora  que    por  su  amor 
al  Monarca    he  suplicailo, 
y   el   suplicio   ha    dilatado 
que   auíen.izaba   al    traidor? 
Blanca,  \  Mi   padre  ! 
Almir,  Vive  por    mi. 

¿  Y   lo    ignorabais  también  ? 
Solo  por  vos    de   Cristién 
en   el    enojo   incurrí. 
Pero  hoy    mismo   ha    decidido 
que    muera   Magnus,    y  nada 
le   hará    variar. 
Blanca.  ¡  Desgraciada  / 

¿Será  cierto  lo    qué    he  oido  ? 
Morir    mi   padre.....   ¡Gran  Dios.' 
¡Y  hoyr   mismo!  ¿Qué    estáis  diciendo? 
¿le  abandonareis  sabiendo 
que  solo    confia  en    vos? 

¡Imposible!    ¡Por   piedad! 

Sed    generoso   Norbí, 

Salvadle  y 

Almir.     ¿Me  amareis? 

Blanca.  Si.        /"Haciendo  un  esfuerzo.) 

(  ¡  Murió  mi  felicidad  ! ) 
Almir.     ¿Qué  oigo?  Repite,    hermosa, 

esa    mágica  palabra, 

y   mi.  amante  dicha  labra 

con  tu    mirada  amorosa. 

Harto   tiempo    tu  desdén 

desgarrara    el   abna   níia , 

cuando  un    rival    pretendía 

robarme    mi  dulce  bien. 

Harto   ti«inpo  en    mi  delirio 

bebí  el    cáliz  de    los  celos , 

víctima   de   sus  desvelos, 

y    de  su  amargo    martirio. 

Pero  al    fin    me   hacéis  dichoso, 

y  seré    el   libertador 

de  vuestro  padie. 
Blanca.  ¡Ah!  ¡Seüor! 


j4hiiir.      IIov    mismo    seré  tu  esposo. 
Jiliincii.    ( ¡  iJios    mió  I   /No  hay  esperanza  I  ) 
Almir.      A  (liistien   voy  »  lniscar. 

,:(^)iii(Mi  puede  á  IMagiius  salvar 
5¡  mi    rucfío   no    lo   alrarizu? 
Prorjlü  volveré,   señora, 
ú  vuestro  laiio    atilielaute, 
que  c«;  uu  siglo   cada  ¡ustaute 
para  el  alma  que  os  adora... 

ESCENA  Vil. 


BLANCA. 

¡Ser  suya!  ¿Que  he    pronunciado? 
Mitilió  mi  lengua,    mintió. 
,  Y  mi  padre'  ¿Y    Wasa?    ¡Oh/ 
¡Y  la  ié  que  lie   jurado/ 


ESCENA  VIII. 

MAGNOS,  y  BLANCA. 


hlanca. 
hlunca. 


hliinca. 


¡Blanca/  ¡Blanca!   {Abrazándola.  ) 


Cielo 


santo: 


J/.n 


¡Qué  miro!   ¡Padre  del  alma! 

¿Llorabas? 

Os      amo  tanto, 

que  al  veros  cesa  mi   llanto 
y  al  pecho  vuelve   la  calma. 

Estáis  a   mi  lado  y  creo 

que  es  ilusión. 

¡flija   mia! 

Se  logró  al  fin   mi  deseo; 
pero  ¿dóufle,  dciude  os  veo? 

Fu    una    carrol    sombría. 
¡Ah!  ¿Cuanto   habréis  padecido 
en  esta  negra   mansión 
por  doudc    vaga    perdido  , 
sin   hallar   eco    el    gemido 
del  mas    lierno  cora/.on? 
l)ices  bien :    suerte    traidora 
aumenta    mis    fieros   males, 
pues  CU  ti'Cá  utcbc:»  cabuicá 


una  liora,  y  otra  hora 
siiti   á  ini  loriiienlo    ¡guales. 
Alia  en  un  lól)i  ego  encierro 
se[)iiU;t<lo,  lUaiicu  una, 
Solu  veo  en  mi  agonía 
que   negiiis   puertas   (\c  hierro 
me  roban  1»  lu¿   del  día. 
y  cuando  al    6ueño    entregado 
pienso    ccsai-   de    sufrir 
me   alorníentau,    dc>¿jraciado, 
recuerdos   de    lo   pasailo, 
y  s  mihras  del    poi  venli". 
Que  en  continuo    padecer 
se  agita  la  fantasía, 
niiranilo  al    tieujpo  sorber 
un  dia  Iras  otro  dia, 
y  ([ue  hoy  es  igual  a'  ayer. 
¿Pero  quién  te  ha  permitido 
entrar? 
Yilanca.     Una  orden  me  dio 

el  Almirante,   y  juró 

que  pronto,  padre  querido, 

saldréis  de  aquí. 

¿Libre  yo? 
Sí ,  seréis  libre,  y  yo  esclava. 
¿Qué  dices? 

Hoy  el  tirano 
un  suplicio  os  preparaba, 
mas  vuestro  crimen   se  laba 
si  doy  á  Norbí  mi  mano. 
Y  pretendes.... 

Perdonad 
si  he    vacilado  en    mi    intento, 
porque  es  horrible  tormento 
mirar  la  felicidad, 
y  no   locarla   un  momento. 
Aun  no   podréis   comprender 
cuan  inmenso   sacrificio 
]>or  vos    hago.  Ks  mi  deber! 
Desli  uyo  vuestro  suplicio 
y  eteino  el  mió  ha  de  ser. 
Que    causa... 

No    debo  ya 
ocultaros  un  secreto 
que  en  mi  alma  ¿grabado  CStá. 
(iustavo.... 


J\I(¡pn . 
IM/inca 

hlunca 


Blanca 


'íAagn. 
Blanca 
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^iarjn.  ¿Qüú?  (Estoy  inquieto. ) 

Blanca.    Me  adora,   y  le  adoro. 
^\u'in.  ¡  A 1 1 !     (  Cüín  o  h  erido  de  iiti 

Blanca.    Si,  padre.    Desque    le    vi 
ni  nuestra  patria  le  amé, 
y  vos  no    estabais  allí, 
V  a  la   vuelta   os  oculte 
íofjucen   mi    j)echo  sentí. 
Os  lo  iba  ú   rebelan 
cuando  liuir  a    Dinamarca 
lograsteis.   ¡Vano  anlidírf 
Que  os  prendieron  al  llegar 
los  espías  del   !Monarca. 
¡Gustavo!  , Cielos!  Y  yo 
la  libertad  le  íie  dei)ido. 


recuerdo.'^ 


Alagn. 
\^^(inia. 

hianca. 


Blanca 


querido, 
debió. 


ti  a    vos,  padre 
también  la  su  va 
Es  cierto:  ya 'lo  he  sabido. 
/Desgraciada  I 

Decís  bien. 
Cuie'n  mas  ¡nfelice  ,  quién  , 
si  es  mi  estrella  tan  iatal 
que  apenas  sueño  un  Edén 
desi)ierto  en  brazos  del  mal  ? 
¿Y  le  amas  tanto? 

¡Ab!¡Seúor! 
i.e  adoro  con  desvarío  , 
que  él  es  mi  primer  amor  , 
y  me  lo  arrebata  impío 
de  la  fortuna  el  rigor. 
Cuando  ausente  le  lloraba 
pensando  que  volvería 
mi  pena  se  mitigaba  , 

V  la  ardiente  fantasía 
bello  porvenir  soñaba. 

Pues  sin  borrarse  un  momento 
su  imagen  de  mi  memoria 
creia  escucbar  su  acento, 
meciéndose  el  pensamiento 
en  sueños  de  oro  y  de  gloria. 

Y  cuando  vuelve  triunfante 
henchida  su  alma  de  amor 
¿He  de  ser  del  Almirante? 
¡Dios  mió  !  Dadme  valor 
para  olvidarle  un  instante. 
;Y  he  de  ver  desvanecida 
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1,1  Ilusión  que  anhelo  tanto. 

La  esperanza  de  mi  vida! 
Magn.,     Por  piedad  ,  liij;»  (jueridn, 

enjuga  el  ainaij^o  llanto. 
Blanca.     Si  le  pierdo  y  <-'!  n>e  ama 

que  llore,  padre  es  ra¿ou  , 

f)or(|uc  las  lagrimas  son 
a   sangre  que  se  derrama 
del  herido  corazoa. 


ESCENA  IX. 

Los  mismos  ,  ^  el  ALCAIDE. 


Jlírtí/n.        ¿Qué  queréis? 

Ale.  Vengo  á  poneros 

en  libertad. 

Blanca.  \  Qué  he  oido ! 

¿  Será  posible  ? 

Ale.  El  señor 

Almirante  me  lo  lia  «Helio, 
y  debo  cumplir  las  órdenes 
que  me  ba  dado:   este  es  mi  oficii). 

h\a(jn.        A  ti  tan  solo  ,  hija  mia  , 

soy  deudor ¡  pero  qué  miro! 

¿Vacilas  ya?  ¿Te  estremece 
el  inmenso  sacrificio, 
que  por  la  vida  de  un  padre 
intentas  liacer  ? 

Blanca,  (  ¡  Dios  mió  ! 

¡Dadme  fuerzas  para  ello!) 

AÍr.  ¿En  libertad  ?  Vive  Cristo  , 

que  debéis  estar  abora 
en  estremo  agradecido 
á  quien  le  ba  dado  la  ^ana 
de  morirse.  ¡  Buen  capricho  ! 

Ma'jn.        ¿Qué  dices? 

Air.                                  Voy  á  contaros  , 
pues  lo  ignoráis,  el   motivo 
por  el  cual  según  parece 
se  muestra  el  Hey  tan  benigno. 
Ün  espía  que  ba   llegado 
del  campo  del  enemigo 
afirma  que  ba  muerto 

Blanca.    (¡Cielos! 
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S¡  seráj ) 

^fnyn.        ¿Quien  ? 

^ic,  FJ  caiullllo 

de  los  rebeldes. 
IMjnct.  jQ"^'  escucho/  {Petrificada,) 

Ml.i:/n.        ¿Habláis  de  Gustavo? 
jir.  I^l  ruisnio. 

Jj/unca.    /Santo  Dios  !  Pero  decidme 

Ale.  No  puedo  mas  ,  oigo  ruido. 

E.    el  •^fñor  Almirante. 

[Miranilif  liutiíi  la  puerta  de  la  flerechn.) 
ilagn.        ¡I'^l  Almirante.'  Es  pieciso  (^  Jilarna  bíiju.) 

que  no  descubra  en  tu  rustro 

la  señal 

Blanca.  fiQuíí  bonor  !) 

hiaijn.        No  exijo 

te  saciifiqucs  por    mí. 
Jiiunca.   jY  lie  de  ver  vuestro  suplicio! 

¡Gustavo!  Gustavo  lia  muerto, 

y  yo  que  le  adoro  vivo. 

ESCENA  X. 

Los  mismos,  j' e/ ALMIRANTE. 

jálmir.     Dadme  albricias  ,   Senador. 
Del  Monarca  be  conseguido 

vuotia  libertad  ,  y  ahora 

venido  también  á  «leciros 

la  nueva  feüis  — 
Maijn.  ¿Ha  muerto 

^Vasa? 
Almir.     /Ah/  ¿Lo  habéis  sabido? 

¿V^)uicíi    lo  duda?    La   ciudad 

hoy  se  entre^'a  al  regocijo 

despi  t'ciaiido   la  anugancia 

de  los  Suecos. 
Blanca  ^¡Quc  maitirio.'j 

jil/nir.     V  vos  venid,    lilanca  hermo5a, 

al  altar.  En  este  sitio 

quiero   que  se   verifique 

nuestra   unión. 
iManra.  ¡l'omo!  ¿Ahora  misino  ?  {Turbada.) 

jí.inir.      En  la  capilla    inmediata 

toUu  5v  halla  picvuiildo 


para  un  acto  tan  solenuie. 
Blanca.  (¡Santo  Dios!  Si  ie  lie  perdido 

¿que  debo  hacer  '^  ¿Y  mi  padre  ? 


¿Y  su  vida?  /Ah!  No  resisto.) 


A  Unir. 


Vanaos  pues. 

Me  liaceis  dichoso , 
[Tomando  d  Blanca  la  moJio.) 
y  vos  lo   seréis  conmigo. 
Blanca.    (¡Dichosa  !  ¡Ah/ ) 

[Al  entrar  por  la  puerta  del  fondo.) 
Mar/n,  ¡  Infeliz  / 

Yo  soy  quien  la  sacrifico. 

ESCENA  XI. 


MAGNUS. 

No  iré  con  ella  al   altar, 
que  no  quiero  ser  testigo 
de  esa  boda,  /l'ohre  niña/ 
Tus  ¡nocentes  delirios, 
y  doradas  ilusiones 
destruye  fatal  destino. 

Amaba  á  Gustavo ¡Cielos! 

Si  antes  lo   hubiera  sabido 

y  ha  muerto  el  héroe  de  ¡Suecia  , 
que  generoso  y  altivo 
vencer  supo  en  las  batallas 
y  perdonar  al  rendido  ! 
¡Desgraciados  Suecos!  ¡Quién 
osará  romper  los  grillos 
con  que  os  oprime  el  tirano! 


ESCENA  XII. 

MAGNUS,  y  un  OFICIAL. 

¡Traición!  ¡  Traición!  (Agitado.) 

¿Qué  ha  ocurrido? 
Los  rebeldes  han  entrado 
en  Stokolmo. 

¡Dios  mió! 
¿Dónde  se  halla  el  Almirante  ? 
sin  duda  también  ha  huido 
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como  el  Rey. 
Ulaqn.  Pero no  ha  mocito 

(íUSlavo? 
Oftc.  No  tal,  ha  sido 

una  infame  estratagema. 
Maon.      ¡Santo  cielo  !  ¿  t^>iu;  habéis  dicho? 
(Sticriíin    tiros ,    rampanas ,    y    varios   instrumentos     de 

guerra.) 
Ofic.  ¿No  oís?  Tocan  íí  lohalo 

las  campanas  ,  suenan  tiros 

Maijn.        Peio  como 

Ojií.  Los  parciales 

de  \\'asa  nos  han  vendido; 

de  la  ciudad   le  hau  abierto 

las  puertas, 
Magn.  Corred  ,  amigo, 

todavía  serátiemj>o, 

corred  ,  corred  a  decirlo 

al   Almirante. 

0/i< .  Y  donde 

Main.      En  la  capilla.  Yo  mismo 

(Retrocede  al  ver  al  Almirante  ,  y  Blanca.) 

iré.  ¡Gran    Dios!    Ellos   salen. 

Ya  es  tarde.  ¡  Ah  !   ¡La  he  perdido! 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  BLANCA  el  ALMIRANTE,  y  varios  nobles, 

Ofi''-         Huid  ,  señor  al  momento, 

Stokolmo  se  ha  rendido 

Á  los  rebeldes,  Gustavo 

triunfante 

Wlanea.  (¡Qué  oigo!) 

Alniir.     ¡Maldito! 

¿No  ha  muerto?  ¿Y  ese  alboroto? 

[Se  oije  otra  vez  el  anterior  estrepito.) 
Ofir.         Le   causan  los  enemigos 

y  ali;unas  de  nuestras  tropas 

que  rendirse  no  han  querido 

al  usurpador. 
Almir.  ¡  Mis  bravos! 

Todavía  dcBnfio 

su    poder. 

(Saca  ti  a^ero  y  los  nobles  le  imitan.) 


S3 


y  me. 


Pcnsal: 


Almir.     Se5;u¡(lii)c. 

¿  Y   Grislleii  ? 
OA".         Huyó. 
Almir.  I  (lo  bar  de! 

Jlüy  la   corona   conquisto. 

(Se  va  por  la  puerta  de  Ui  derecha :    los  nobles  le 
siguen.) 


ESCENA  XIV. 


MAGNUSjjr   BLANCA. 


Blanca. 

Miojn. 

Blanca. 


Mno,  n . 
Blanca. 


Magn 

Blanca. 

JSIagn. 
hlanca. 

Magn. 

Blanca. 
Magn. 

Blanca. 

Magn. 

hlanca. 


¡Padre!  /Padre! 

¡Desgraciada!  (Aterrado.) 
¿Será  realidad  ó  sueño 
lo  que  escuciiti?   Repolidnie, 
repelidnjc  que  no  ha   niuerto. 
¿Oué  dices   Blanca?   (Dudando,  ) 

¿bis  posible 
que  os  gocéis  en  mi  torníeuto? 
Acabad. 

/Que'   duda/ 

Acaso 

Aun  soy  libre. 
¡  Justo  cielo!  (Arrojándose  en  sus  brazos.  ) 

Suspendió  la  ceremonia 
ese  rumor. 

¡  Y   no   muero 


de  alegría 


Padre  mió  ! 


Pero   otra   vez   se  oye  el  trueno 
del  cañoD. 

Esta  ventana 

(  Abriendo  la  de  la  derecha.  J 

¡  Ah  !  Sí,  desde  ella  podemos 

ser  testigos  del  combate. 

;i\Ie     falta   el   valor!  /Que   veo! 

(Asomada  d  la  ventana.) 

Ya  Norbí   se  une  á    los  suyos , 

les  infunde   nuevo  aliento 

¡Cómo   pelean.' —  Piccliazaii 

los  de    Guátavo ¡Ciclos! 

^\.  muriese  en  la  batalla 


hlanc2. 
Magn. 


Jilmca. 


j\¡ngn. 
JMugn. 
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Retírate.   {Vilanca  se  separa  fie  la  ventana.) 

¿  Ese  silencio 
qué  rebela  ? 

Nada  escucho ; 
y   las  nubes  de  humo    denso 
que  se   levantan   n>e  impiden 

distinguir 

Si  hora   le  pierdo 

abandonéis  Dios  mió  ,' 
j  Oíd   por  j)¡cdad   mis  ruegos! 
(  lilanra  se  prosterna    delante  de   la   ventana^ 
X  queda  por  un  momento  en  sihmio  la  escena.) 
Ese  tropel.  ... 

Gran  Dios  !     (  Le^^antándose  azorada.) 


¡  No  le 


¡  El  Almirante  ! 

i  lía    vencido  qui¿á 


(Petrificado  al  verle.) 


ESCENA  XV, 


LOS   MISMOS  /  EL  ALMIRANTE  .    v  varios 
Nobles  con  las  espadas  desnudas. 


Klmir.     Seguidme    todos, 

no  (iLd)emos  jierder  un  solo  instante. 

¿Si    alcauiíar  la  victoria    no   pudimos, 

que  nos  resta  ?    Decid  :  h.iir  tan   solo, 

puci  va'  como  valientes  combatimos. 

Por  esta  puerta  que  ¡i  la  playa  guia  ( í.a  del  fondo.) 

La   vida  salvaremos.    Ven  hermosa  ! 

Nos  espera  una  nave,  y  ser-ás  mia. 
Wanra.    ¿  Yo  ?  Queréis... 
JMag.        (¡  Cuanto  tardan  !j 

(Impaciente  mirando  d  la  ventana.) 
Almir.      Vamos  pronto. 

(Tomid  Blanca  de  la  mano,  y  ella  le  rechaza.) 
Blanca.    Seguiros,  no,    ¡  jamas  !  Sabed  ahora 

el  secreto  que  siempre  os  he  ocultado. 

Adoio  a  VVasa  ,  y  el   también  me  adora. 
Almir.     (Ciefrode  cólera.) 

jQuc  escucho!  ¡Ah!  Noimporta^  aun  te  encuentras 

en  mi  poder.  Seguidme. 

((Ritiere  arrastrar  d  Blanca  hacia  la  puerta  del 
fondo,  y  aparece  en  ella  Gustavo  y  sus  soldados. 
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ESCENA    XVI. 

LOS  MISMOS  ,   GUSTAVO ,   Nobles,  soldados. 


'^  tanca, 
Gitst. 
Alinir. 
Gust. 


Tilanra. 
Gust. 

Mag. 
hlunca. 

■Gust. 


Deteneos. 

( Los  soldados   se  apoderan  de  los  nobles  y  del 

yJlmirante,  que  retroceden  aterrados.) 
¡Gustavo  !  {^Arrojándose  en  sus  brazos.) 

\  Blanca  ! 
(\0\\\)  (Con  el  acceso  de  la  desesperación.) 
Mucre,  cobarde 

(Se  dirije  con   el  acero  desnudad  herir  al  Al" 
mirante.,  y  Blanca  se  coloca  entre  ambos.) 
Te   pido  su  perdón.  Sti  generoso. 
Sí,  dices  bien.  Gustavo  no  hizo  alarde 
de  asesino  jamas. 

Ya  soy  dichoso. 
¡  Es  sueño,   ó  realidad  !    De  gozo  liencliido 
T^uiere   mi  corazón  sallar  del  pecho. 
Con  mi  espada,  y    tu    anior  es,    lUanca  mía, 
a  nn  ardiente  ambición  e\   mundo  cslrecíío, 
¿Por  complacei'te,  hermosa,  que    no    baria  ? 
ílasta  la  azul    esfera 
dó  nace  y  muere  el  sol  mi  altivo  vuelo 
remontara  quizas,  y  con  sus  rayos 
tu  corona  tegiera 
sirviéndote  de    trono  el   mismo  cielo. 


ESCENA  ULTIMA. 

Los    mismos    y    Pueblo. 

Pueblo.  ^Viva  el   libertador  de  Suecia! 

Otros.     /Viva   Gustavo  primero! 

Gust.        ¡Ciudadanos!  Admito  la  corona 

que  me  ofrecéis.  No  ignoro  loque  debo 
al  pueblo  que  su  rey  hacerme  plugo, 
y  aquel  que  de  las  leyes  no  es  esclavo 
lejos  de   ser  su  padre  es  su    verdugo. 
¡Viva    la  libertad! 

Todos,  ¡Viva  Gustavo/ 

{^  Cae  el  telón.) 


1 IN  Di:b  DUAMA. 
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